
Paul G ille : Kl sofism a anii- 
■ Jealista de M a r x .-J .  García 
Pradas . C iencia v anarquismo. 
Svatopluk Cech : El hombre 

p ifn oró  su carácter.—Eugen 
^ I g i s  : La utopia está en mar- 
t h a ,-  Felipe Alaiz : Colectiviza- 
•lone. industriales en la Revo-

ÍT a  Jarques D uboln, Hen- 
•j- P a 'ante. Georges 

e n a r d : ideas sobre socialís- 
J P errer: Im agen del 

' ndicato U nico. A lberto Car- 
inr-a España do-

B u n d ó : Federa-
'Stno de ba se : el M unicipio.

N O T A S
S lle n e : Variacione.s 

Snmhi t e m a .-  Angel
'to 'o ' de Es-

Potkin biografía  de Kro.

- H j ’g original de La-

I95I

RI:VI,STA M ENSl \I,

Ayuntamiento de Madrid



“ U  C.N.T. EN LA REVOIUOON ESPAÑOLA”
.e b . c„ .a  ̂ !í"

de una publicación mas ^  ,^3  ,uehas de la  C onfederación  Na-
^ c  encarna cerca de m edio s i . io  de

a sp ira c ion es  m anum isoras del ESPASOLA., hablan  los t e x t ^  con
En aLA C . N. i -  , *  obra abarca el periodo m as álgido de

prioridad a la  tesis y a  < ^  periodo de depresión económ ica
la historia socia l española. '*” '̂ 5 del terrorism o goberna-
y de crisis d L o c r a e ia  e sp a ñ o la ; los m o-
m ental ; el renacim iento y la  eclesiástico, con tra  el capitalism o y
vim ientos populares contra e antifascista del Pueblo español a  lo  largo de
cen tra  ^  revo.ucU narias del Pueblo
tres trágicos y cultural quedan debidam ente registradas en
en e. aspecto e con om u o. s »* '* ' ^ m áquina, y cuyos dos

I _ D e l  Congreso de Bellas Artes a  la  Dictadura.
II .— Del D irectorio M ilitar a la  Segunda República.

I II .—La República de Casas V iejas. „,.i„hpe
IV _ D e  las elecciones de noviem bre a la R evolución  de octubre.
V — El 6 de octubre en Asturias y en Cataluña.

VI — Fin  del bienio negro y triun fo del Frente Popular.
V II Del Congreso de Zaragoaa al 19 de julio-

V III  España en llam as.
I X  La obra revolucionaria.

X  El dilema de la revidución y de la guerra.
X I  Ea C .N .T . en el gobierno de Cataluña.

X I I  La C.N.T. en el gobierno de la  República.
X I I I  La política  y la revolución.
X IV  — Consecuencias de la colaboración  coniederal.

r S “ ^as en ia prensa confedera, las condiciones de tan 

im portante obra.

R E V IS T A  MENSUAL 
DE SOCIOLOGIA. CIENCIA 

Y  LITE R A TU R A  
D irector A. G A R C IA .—24. rué 

Ste-M arthe. Paris (X ).
A dm inistrador : M. V ILA RRU - 

PLA. —  4. rué B elfort. Toulouse 
(Haute-Garonne).

Precios de su scr ip c ión . Francia , 
190 francés tr im estre ; Exterior. 
210 francos- 

Número suelto, 70 francos. 
Paqueteros, 15 por 100 de des­

cuento a  partir de cinco ejem -

'^'^'^G^ros: nCN'T.., hebdom adalre. 
C .C.P. 1197-21. 4. rué B ellort.
TOULOUSE (H.-G.). tt

M
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N,° 2

EL SOFISMA ANTIIDEALISTA DE MARX
L producción  socia l de sus me- 

existencia, los hom bres — dice 
~  m antienen relaciones 
’ ” f ‘^«sarlas e indepen- 

S  vo lu n ta d ; relaciones de
p ^ u c c i ó n  que corresponden a  un

e intelectual de l l  v í  a Nn^/«

| S 5 = JS 3 ^ í S " I S

H # h;= % = S S S S =
en la vida • propia  n i influencia reai
n V  de apariencias ilu io-
e je r c S  a c c iín  S  nointerés interés, e l interés m aterial, el

Este eob ierna  e l M undo.

e lV e ^  u r ‘^ ^ t t í " 3 r r

S  ^ g S a n S S a " " d ' r " ^ ^ ^ ^ ^ ^  hac“ m "a ic

K / S " S f
m e t^ '^ v f - determ m antes de tal o  cual

E x a m l « i ‘ 'S  « S l f e S  i i ? ¿ 'a c T 6 " “ “

• *  •

u n ^ í  pÍ. en  una m etáfora  que sustituye a  la rea-

ane», V orw ort^ * 'p ¿ *y '“  K ritik  der Politischen (Ekono- 

W lssenseh^?»^** «Hezrn D ühring ’s U m waelzung der

r ifr^  Jo  ‘l'Je se razona com o  si se tra-

s o c ia f s S o ' S y  ^SS^'nna e x p í?

S d e  la i  S e ^  arm onía  orgánica

m.rf„u’s ;? s  sre.?Lr„ruyn„“
nom a, p or  dondequiera presente y  a c t iv j

V  P«cesidades que las necesidades m ateriales
Y  SI es, com o se h a  d icho, «h ijo  d V  la

oa a  Destial que justificaría— hasta  cierto  Dunto— 
J i i n ^ f  m aterialista, Su naturaleza es com pleja 
j o P  f  necesidades m ateriales tiene necesida-'

í v f j a " » » »  ^  ™ = “  ~
El hom bre n o  es «u n  sim ple anim al egoísta» Vs

naturalm ente so c ia b le ; nace sociable com o
tos anim ales bisexuados y. asi. se ha<¿ “ ¿ l a í ^
m as social, es decir, susceptible de a ltruism o ai 
prop io  tiem po que de egoísm o altruism o aJ

Es que tam bién está  d otado de razAn «  j  

les o  ideológicos ^ altruistas e im persona-
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sabios estudios de  Foulliée y  de Tarde, no es per­
m itido ignorar que las ideas son  fuerzas, y  las 
im ágenes sugestiones casi h ipnóticas.» (1).

Esa vida y esa actividad autónom a de las ideas, 
a pesar de lo que d ice M arx, podem os com probar­
las, ante todo, en  e l dom in io  e con óm ico : en  esas 
relaciones económ icas que M arx d eclara  «indepen­
dientes de la voluntad» de los hom bres.

«TJn fenóm eno económ ico— dice m uy justam ente
G. De G reef—n o es un fenóm eno puram ente m a­
terial.» (2). Y  d eterm in a : «L os fenóm enos económ i­
cos. que estoy de acuerdo con  la escuela de M arx 
en conceptuar com o  fenóm enos fundam entales de 
la estructura y  d e  la vida colectivas, im plican  ele­
m entos ideológicos.» (3). Y  añade, puntualizando 
m ás; «D esde e l m om ento en  que un  fenóm eno es 
social, n o  es  Jamás puram ente m ateria l.»

N ada m ás cierto. T an  cierto  es, que Espinas na 
podido decir, e n  su adm irable libro sobre «L as so­
ciedades anim ales», que una sociedad es  un «orga ­
nism o de ideas», y Eliseo Recius, e n  «E volución  y 
R evolución», pudo, a su vez y razonablem ente, 
escrib ir; «L a  savia  hace e l á rb o l; las ideas hacen 
las sociedades. N ingún h ech o  h istórico  m ejor com ­
probado.»

¿Qué se ha h ech o  desde en tonces de  la afirm a­
ción  de Carlos M arx negando, en las relaciones de 
producción, la fu n ción  de la voluntad? ¿No es ver­
dad que una vez m ás se h a  con fundido fatalism o 
y determ inism o?... F a ta lism o: es  decir, concepción  
sim plista de la causalidad. D eterm in ism o: es de­
cir, negación  d e l absolutism o y  de lo  arbitrarlo en 
la naturaleza, concepción  com pleja , con cepción  sin ­
tética de la  etio log ía  de los fenóm enos.

El sim plism o económ ico, e l  sim plism o m ateria­
lista de M arx, es  tan  fa lso , tan absurdo, com o  el 
sim plism o de los idealistas puros. AI negar la cau ­
salidad d e  la  conciencia  y  de la voluntad, desco­
noce la  verdad elem ental de que e l hom bre, sér 
viviente, n o  es puram ente pasivo, que está dotado 
de actividad, de  m ovim iento, de in ic ia tiv a ; desco­
noce la  verdad psicológica  de que tod a  acción  cons­
ciente es un com p le jo  donde interviene, com o  ori­
gen. com o fa ctor  eficiente, el fa ctor  personal, el 
factor p s íq u ico ; desconoce, en fin, la  verdad socio ­
lógica  de que la  vida socia l se funda en  la  psico­
logía colectiva , de la que em ana, p or  d ecirlo  asi. 
ccmio una ñ or de su tallo.

R econocer, por e l contrario , con  e l  buen sentido, 
la parte, por ínfim a que sea, de la  ideación  y  del 
pensam iento personal en la  determ inación  de las 
d isposiciones hum anas, es  negar la  fata lidad  de 
los fenóm enos económ icos, destruir en  su base el 
sofism a antiidealista  de M arx, devolver a  la vo­
luntad razonada del hom bre su dign idad  y  sus 
derechos.

• #  •

Sea, nos dicen. El m aterialism o estricto, e l m a­
terialism o puro, es  un error. Pero n o  asi e l  eco- 
nom ism o. Las ideas, es cierto, tienen su inde-

(U Ch, R e c o lin ; «Solidaires». pág, 159. .
(2) G . De G r e e f : «L a  S oclolog le  économ lque», pági­

na 122.
(3) G . De G re e f: Idem, pág. 136.

pendencia relativa y  su fu n ción  autónom a en  la 
producción de los fenóm enos e con óm icos ; pero una 
vez producidos éstos, los otros fenóm enos sociales, 
los otros fenóm enos colectivos n o  son m ás que su 
aum ento fa ta l, su consecuencia autom ática, Del 
m odo de producción  de la vida m aterial resulta el 
proceso socia l, político  e intelectual de la vida. 
«L as causas determ inantes de  tal o  cu a l m etam or­
fosis o revolución  socia l no deben  ser buscadas en 
la  cabeza de los hom bres..., sino en las m etam or­
fosis de la  producción  y  d e l cam bio.»

Asi se desplaza e l problem a, pero sigue siendo 
lo mismo. Se trata de saber s i e l m ovim iento pro­
p io de las ideas lim ita  sus efectos a la «estructura 
económ ica de la sociedad», y  si, por consiguiente, 
todo el resto, todo e l «p roceso social, político e 
intelectual de la  v ida», n o  es m ás que un «refleje 
m ental» de !a  realidad económ ica, un espejism o 
encubridor de esta rea lid a d ; s i  en todos los dom i­
nios de la  vida n o  se persigue la relativa inde­
pendencia del pensam iento y  de la acción . Se trata 
de si, en  últim o análisis, todas las ideas del hom ­
bre no son  m ás que ideas «interesadas» y, por con­
secuencia, después de haber recusado e l fatalism o 
m aterialista, debemos, en  definitiva , decid irnos a 
adm itir e l  fa ta lism o económ ico. T al es e l problema 
que som ete a nuestro exam en n o  sólo la interpre­
tación  m aterialista, sino « la  interpretación  econó­
m ica de la H istoria».

«Es peligroso—dice Pascal— hacer ver demasiado 
a l hom bre cuán  igual es a  las bestias, sin  m os­
trarle su grandeza. M ás peligroso todavía  es h a ­
cerle ver su grandeza sin su bajeza. Y  aun más 
perjudicial dejarle ignorar am bas cosas. Pero es 
muy ventajoso representarle lo  uno y  lo  otro.»

Creer a l hom bre incapaz d e  elevar su pensam ien­
to por en cim a de sus Intereses m ateriales y  los de 
sus sem ejantes, ¿n o  equivale a asim ilarle a la  bes­
tia? N egarle la aptitud de las ideas abstractas, de 
las ideas superiores, que constituyen  la  dignidad 
de su especie, o  de tratar estas ideas com o  vanas 
ilusiones, ¿n o  es quitarle su grandeza, su grandeza 
natural, p s lc o i^ ic a . innata?

Si, e l hom bre es un anim al, som etido, por serlo, 
dem asiado lo  sabem os, a todas las exigencias, a 
tod'as las necesidades fisio lógicas de la vida anima.1: 
pero es tam bién un sér que piensa, un sér dotado 
de conciencia  y  de razón, susceptible de concebir 
y  de querer lo  justo, en todos los terrenc», en  toda 
la  extensión  de la  palabra. Tener un ideal— una 
idea abstracta, una idea sintética— de ajustam ien­
to  y de ju s tic ia : h e  aquí lo  que constituye la no­
bleza y la superioridad hum anas.

Verdad es que m uchos hum anos n o  son  h om b res ; 
n o  son todavía  m ás que antropoidea, m onos per­
feccion ad os ; no se interesan  p or  las ideas abstrac­
tas. sino únicam ente por lo  que les reportan . Perc 
esos retrasados en la  evolución , esos seres menores 
en quienes aún dorm itan  las virtualidades hum a­
nas. n o  son  m ás que larvas de h um an id ad ; n o  son 
ellos los que hacen la  H istoria  hum ana.

L os que la hacen, en  todos los terrenos, los crea­
dores del porvenir, son  aquellos a quienes anima 
una idea, una idea abstracta, tan to m ás poderosa 
cuanto m ás sintética y  m ás justa. La idea, digan 
lo  que quieran los m arxistas, rige e l Mundo.
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id e a - íu e r z a  d e p e n d ie n t e  d i  ¡ ^ f i e  v iv ie n te ,
m e t ié n d o s e  a  s u s  le v e s  f n a m  u n iv e r s a l  y  so - 
t e n c ia  m o t o r a ,  la  id e a  ñ o  g o z a  d e  ■ ^ '
s o b r e n a tu r a l . R e a l id a d  f í s i c a  a lg u n o
P e n o r  y  ju s t a  q u e  s e a  a  »«•
n o  s e  t r a t a — q u e  n a d ie ’ se  i n ^ m e d i o ; y 
a m p i i s m o  a  o t r o  y  d e  r e e m n l ?  ^
t i s m o  id e a l is t a  e l  a b so lu -
^ n u tilid a d  h e m o s  r e c o n w i d ?  m a t e r ia l is ta  cu y a

35

económ Ss! âs condiciones
puede decirse oue en t  ® oramario tal. que
la vida colectiva.’Depende°dÍ“ eUfl depende
nvación como de su om en í\t '
d icho por Lngels queda ¡En in t ’  ^ P®®ar de lo
bres». y  nosotro¿ S m n t  , Í  “cabeza de ios hom-
n ios de la v S r c ^ o  m anfe
independencia relativa efectos la
las condiciones económicas relación a

nu<i”o , 'L ' 'S “ c S “ s  .“ .“ ¿ J í S k r ” “  “
agitación de los partidos v desenfrenada
Estado hacer «pendant» c o i f ®  golpes de 
co perfectamente estabief v  regimen económl-
un historiador concienzudo -«"í^ontrará jamás
tc^o acontecimiento polltfco relacionar
ción con una causa «onóm ifa «a-
fatal consecuencia? aquél sería

luchan soSmenTe’^ lw í^ rS ^ S ^ fJ  Partidos no
lectuales en las quTei i S t  « mte-
que ver. Cuando Marx r E n í i f l í ^ " ® -  ^Igo
inan. en su «Manifiesto ejempjo. afir­
mad de concien^a e^su  “ ber-
política del Mundo no hizo a  la escena
®n e l dom inio del saber ».) ^  «proclamar
currencia», o lv w 2  one ^ libre con-
ciológicamente, las rela’cio1i1>l ®®®P- •s®'
a los dos fenómenos y lo s  
cierto que nada ¿ r L t e  S r n l n ® ' ' ;  ®® “ ^nos 
°*fo. que nada el uno al
felación de c a u s ^ id 2  ®«^^e ellos una
causa común. Y  de heehn referirlos a una 
esta «ideología» tan d esd eñ ^ a  ̂  ®®, precisamente 
marxysta la que se rev^a ej materialismo
causa común de esos do.«’ análisis, com o la
eos, concomitantes oern^n^ liechos históri-
^ndientes el uno ’de? o tr^  iP'íe-
mismo árbol, com o dos hrntP» w ^°® de un

mayor abundamiento ®®P®-ea del hecho p o lítico  v  ^ d ep en d en cia  recipro. 
^ t a n  patente, tan real o iL  «  económ ico, ¿no 

y  grupos d e  hom bres sfn^n''®  ^ ^ ^ o iio s  hom- 
ba. sufrir e l ascen d ien te ’ /^  inconsecuencia algu- 
repudiar la otra  d e  las causas y
d «  apoyos de lá  E t l d ^ ’e^nn®^®“ P '° ’  «ÓIP
tiempo que adversarios Irredue/M^®'/*^ mismo 
h ^ o  económico’  ¿No está ® mdividua-
Psicologia colectiva oí^e tradu^^»
S 6 Í , ' S " « V * ”  “ “<1» » “  S '" 5 , L ? I L “

Joda cuestión de S V / ! f Í   ̂ “ orales, fuera de
» » ■ « » «  P r í t e í S V S - S  S S

S ’h“ ‘s ¡K „ ™ ? s s  ' r “ “  *■»■■«-
é S
tud es dictada por el E  acti-
preocupaciones de ide£¿ ñ in S e  P°*’ superiores 
cuidados nz influencias áe n ^ ^ ^  ^ morales, sin 

«Si en las económico,
trabajaran negros o  c o o S  ^®bger ( l ) _
nacido una dem ocracS £cia?i\t« ’ hubiera 
reunidas todas las condl^iCnif ’ suponiendo
económico.» ¿Qué es S f o E o  ®"den
mismo es un determ iníSno ®oono-
circunstancías económicas /-/ü ?- ’ ^ue sí Jas
,m®P^« un fenóm eno político frecuénte­
lo producen, y  que no son ô necesitan, no

o o ; ^ i r e " s ? ^ ~ Í Tr e l ig io n e s . n io s o f la s ,  la s  m o r a le s , las

l e j í  in fantiles, están
«refle jo» de la situación  “.n puro
m ente un consuelo entrafinfi/ ’ sim ple-
ta la realidad de Ya v ld fm a te r i^ t  ‘l^® o®ul-
religioso es otra  cosa  m uy S s t  n tá^  sentim iento 
la «necesidad económ ica LvertCC ilí en  verdad, que 
un m as allá  im aginario t f n c f  ^ buscando en
tan en este M undo C on c^ cfóC  m'''^^'’" !®  
ingenua, m uy sim plista HpI  Pobre y  muy
de las r e i ig io n e r E Í ta s ’ s2n ®®t-áct5
dad, tentativas d e  e x p l E i t í n  ®ti reali-
sus fenóm enos, ensayo? Ubtverso y  de
productos, m a n i f e s t a c io n ^ d f? f 1 ,  de  cosm ología. 
PfePder, necesidad intelectual s im z ff  ®®m-
filosóflca que caracteriza ai ’ beoesidad
encim a de sus a n t e S " ¿ “  P”
su «Ideología» n o  sea má.s < in ? ^  /  querer que 
m aterial, es v e r d a d e r a E t a  I »  vida
ja ; es, verdaderam ente to r t t /a  parado-
buen sentido. ¿C óm o ñ r p t í .2 / -  d ialéctica y  el
la predicación  de Jesú? ’ P®'’ ®J®“ Plo, que
Sakya M uni n o  fu é  m L  ona ®uda
revolución técn ica  de una ?  ® '̂ ®
producción y  del ’ca^hinOsf «“ «tam orfosis de la 
todos los d o g m ¿  c a t ó l i c o s \ r  ,“ ® P ^ ten d er que

d e  l le g a r  a  h a c e r  te n e r s e  a ?  n l  -"®  P®

n J T d e  /as económ ica d e  ” e l i j £

pa T a  p x ¿ fc a ,“ S  f f l S S  f  ‘><«tan
e x p l i c a r ía n  la s  c o n c e p c io n e s  íilrw ®  ■ ¿tióm o
E sta s . p i é n s e «  ? ? m o ^ ° q u i e / f * s Ó n ^ . ^  
d e  a q u é lla s . S i n o  c r e a d a  E p U a f S  ^ « p n d i e n t e s  
n o s , s a c a n  b u e n a  p a r t e  d ^ L s  ^ f i i®  ®p“ ®®' “ ®-
d i f i c i l  p o r  e je m p lo ,  c o n c e b ir  e\ d l r E  ^ 
la  r e l ig ió n , c o m o  s e r ia  d i f í c i l  d iv in o  s in
v e r d a d e r a m e n te  h u m a n a  u n a  mnr ^ 'ñ  
y  s in  d o g m a s  f u e r a  de m o r a l  h u m a n ita r ia
u n a  c o n c e p c ió n  s in t é t ic a  S e
m spire. ¿N o es toda u n a ' u l i a E Í

'h  M enger; *Etat ^«pulaíre du travaib,. pág. aiB.
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dignidad hum ana donde se percioe y »  ^ 
seña del porvenir?

S X e ¿ I . S £ p o r

L" c is i jr n

E statutos d e  la I n W ^ c i o n a i ,  ' i

=  S r S ^ | ¿ a  P «  -  ea e n  ^ P  

¡ í ñ “ S i l S . i ? a  la  « » i 6 n  d e  la  c r e a C d n  a u .o r l -  

’ a A .vioi-vutíL dp 1871- La reiiacclón Iraacesa
„ í ¿ , s s 2 :  r « ? t ; t i S . » n « , . . . » . , . » .

P S i U s l s

e n '^ S ú n "  o tro  ’^ a m p o . ^  ^ d a  
vana m etafísica- Y  la s u ^ rs t ic io n  um
S U r e f % S £ r ' p l r o , ' V «  e 5 ¿ ía .e  tan

á s^ ra m e n te  realizaciones id ea l^

i i s : P i s : = ? i # =
: ? f - i : l i S i ' i . - =naturaleza... Y , sin  ' .p preciso— álcennos—

¿no es  la  ley que sea

una aberración  y un contrasentido.

Paul GILLE
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CIENCIA Y ANARQUISMO
estudiam os la h istoria  de las ideas 

.«-Ni m orales, religiosas, políticas, etc., no 
tardarem os en  advertir una c o s a ; que 
el hom bre puede pasarse sin  la  ver­
dad, pero n o  sin  la  ilusión de  que la 
tiene. ¿A  qué se debe esto? C reo que 

_  a dos causas com plem entarias, que
hom bre operan, aunque no 

con igual intensidad. Tenem os, por 
una parte, la  necesidad de vivir, y  por o jr a  la de 
entender los m isterios de la vida. Para vivir hay 
que aprender una técnica, un m odo de  hacer las 
cosas, que tiene sus reg la s : la  serie de hábitos o 
norm as que la experiencia h a  ido fijando y  ponien­
do a l servicio de la especie. Ese aprendizaje— según 
revela la  B iolog ía  ahora—es de una am plitud ante­
riorm ente irisospechada, pues aprendem os a  ver, a 
oler, a sentir, a oir, a tenernos de  pie, a  pensar, 
a hacer todo cuanto hacem os fuera  de  lo estricta­
m ente vegetativo. Y  e l aprendizaje im plica  nuestra 
propia  adaptación  al am biente en que nacem os y 
vivimos— no sólo al físico , sino tam bién al socia l— 
Pero la adaptación  es  im posible m ientras n o  des­
cubrim os las reglas de nuestro am biente, las nor­
mas de la vida que querem os vivir—la cu a l viene 
a ser una especie de oficio— ; y  esas reglas o  nor­
mas, a su vez, no siem pre son  verdaderas, con cor­
dantes con  la  rea lidad ; p or  e l con trario , lo  más 
com ún es que sean convenciones eficientes, acuer­
dos tácitos de los hom bres para la vida en común 
orocedim ientos expeditivos y  prácticos. Lo mismo 
nasa en cualquier oficio . D urante .siglos se hacen 
las mesas o  los zapatos de un m odo, que n o  es el 
más conveniente, sino sólo e l m ejor de los en ton ­
ces conocidos. Podríam os vivir m ejor, pero vivimos 
tan bien com o podem os o  sabem os. De cualquier 
m odo, lo que conviene advertir es e s to ; que para 
vivir nos adaptam os, n o  la a verdad objetiva , ni 
tam poco a la  subjetiva de origen  individual, sino a 
lo generalm ente ten ido por cierto  en  la sociedad 
que nos cria  y  nos educa,

Por otra  parte, hay un deseo— m ucho m ás inten­
so en  algunos hom bres que e n  los dem ás—de 
entender la vida, de con ocer los m isterios d e l Uni­
verso ; y  de ta l m odo nos aprem ia ese deseo, que 
cuando n o  conseguim os desentrañar un arcano 
an d em os a exp licárnoslo  m ediante una hipótesis 

esta  suposición concuerda con  otras prevalecien­
tes. si casa bien  con  lo  sabido o  d ad o  por cierto 
^ 0  Im porta que—Ignorándolo nosotros— n o cua­
dre con  la realidad, porque la aceptam os com o si 
cuadrase. O  sea : la dam os por cierta, siquiera sea 
de m odo provisional. Vem os, pues, que la  causa 
típicam ente inquisitiva, de a lto  vueio intelectual, 
com o la del m ero aprendizaje de la táctica  o  téc- 

ños lleva a la  certidum bre, m ás que a 
^  época hay  una base de

tui sistem a de valores com únm ente 
amioin ^tie nos perm ite estar de
«li-n en algo, colaborar, convivir,
a-n seguridad, tan  indispensable

reugjon  o  en  ciencia com o  en la v ida  fa­

m iliar y  en  la  socia l, n o  hallaríam os m odo de 
entendernos, n i siquiera sabríam os vivir. M as, por 
otra parte, si esa  base n o  cam biara, se extinguiría 
la especie, porque los cam bios del am biente físico 
en  que vivim os nos ob ligan  a a lterar la m anera de 
vivir, so  pena de perecer. Nuestra m ism a evolueión 
es una prueba irrefutable de que la base de nor­
m as e ideas ciertas— tenidas por verdaderas aun 
cuando algunas n o  lo  sean— , que nos da  e l con ­
senso de .seguridad indispensable para la vida de 
relación, h a  id o  cam biando de continuo,

En efecto , h a  cam biado, y  tam bién por causas 
com plem entarias. Una es la m ism a casualidad, que 
nos presenta novedades n o  esperadas, a las cuales 
p n e m o s  que adaptarnos, aun  cuando sea para de­
fendernos de ellas. Esa casualidad supone un des­
cubrim iento revelador, y  origina en  nosotros nue­
vas ideas y  actitudes, que a su vez crean aptitudes 

la relación  existente entre háb ito  y  habili- 
En segundo lugar, tenem os la  osada in icia ti­

va práctica  de quien quebranta una regla general 
una tradición , una norm a de la técnica vital, y  se 
aventura a hacer experim entos, de los que pueden 
resultar m ejores norm as de a cc ión ; norm as que 
por convenientes, adoptan  luego los tim oratos 
antes dispuestos a proh ibir la  tentativa arriesgada 
del audaz innovador. F inalm ente, el anhelo inte­
lectual de descubrir la verdad, de entender los 
m isterios que nos rodean, obliga  a  los hom bres 
—aunque n o  a todos e n  igual grado—a pon er a 
prueba la certidum bre heredada, a  contrastarla 
cori nuevos conocim ientos, a form ular nuevas h ipó­
tesis, a  ir por cam inos de h erejía  en  busca de nue­
vos m undos, que los ortodoxos condenadores de su 
aventura conquistarán  y  poblarán  después. Estas 
tres causas renovadoras, que destejen  e l tapiz de 
la pasada certidum bre y  dan  e l patrón  de otra 
nueva y  m ejor, suelen ser muy irritantes para to­
dos, y  especialm ente para los .m ás rebañegos. Por­
que tod a  casualidad Inesperada, todo nuevo expe­
rim ento, toda nueva hipótesis, nos ex ige un reajus­
te. una readaptación , que nuestra pereza tiende a 
negar. M uchos inventores han  pagado con la  vida 
sus in v en tos ; m uchos pensadores h an  pagado con 
la vida sus novedosas ideas; m ucha gente perece 
porque la  sociedad le hace pagar la  aparición  de 
circunstancias inesperadas, a que n o  quiere am ol­
darse. M as, s i n o  fuera p or  estas innovaciones tan 
caram ente pagadas, nuestra especie estarla to d a i^  
com pitiendo con  los m icos en  la  selva.

Hay que con tar entre los benefactores de la 
Hum anidad n o  sólo a  quienes descubrieron las ver­
dades que creem os conocer, sino tam bién a quienes 
establecieron determ inadas hipótesis que, aun .sien- 
do fa lsas de suyo, resultaron convenientes, porque 
eracias a  ellas pudo haber algún acuerdo entre los 
hom bres, y, por ende, sociedad, A  este género de 
hipótesis pertenecen n o  solam ente los sistemas 
religiosos, s in o  tam bién casi todos los m orales, po­
líticos, filosóficos y  aun supuestam ente científicos 
La interpretación  new toniana del M undo, tenida 
por c ierta  durante siglos, h oy  parece ser errónea:
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pero e l hecho de serlo no im pidió que resu ltan  
m uy útil m ientras se  tuvo p or  cierta. Igual puede 
pasar con cualquier religión. La teolog ía  cristiana 
será falsa, pero el princip io de caridad a que sirvió 
de base h a  sido m uy conveniente. La sociedad ne­
cesita ortodoxia  siem pre para m antener su unión 
de m anera espontánea. En fa lta r  un buen grado 
de ortodoxia , de fe  com ún, de  certidum bre general, 
tod o  quisque está indeciso, inseguro, en  un estado 
de neurosis, y  e l desquiciam iento del individuo da 
lugar a disturbios sociales peligrosos, que n i la 
fuerza puede evitar. Mas tam bién hace fa lta  la 
herejía , la  aventura individual o  de grupo. S i el 
grupo o  e l individuo perecen en  la  brava  tenta­
tiva  de descubrir nuevos m undos, la sociedad poco 
pierde, y  e n  cam bio gana m uchísim o h asta  con  lu 
n oticia  d e l fracaso, que le sirve de escarm iento; 
si. por e l con trario , tienen fortun a  e n  su empresa, 
la  sociedad se aprovecha plenam ente. L o  indispen­
sable es que haya siem pre libertad  p a ra  e l doble 
luego de  Innovación  y  de norm a, de duda y  de cer­
tidum bre de aventura y  de seguridad, de minoría 
V de m ayoría, a fin  de que la  sociedad pueda m an­
tenerse en la tierra firm e de sus ideas com unes 
sin  perder e l beneficio de que alguien halle ta l o 
cual «isla  d e l tesoro».

La apuntada dualidad constituye e l princip io ca ­
p ita l de nuestra  vida. Según h an  descubierto los 
biólogos, a  esa  ley de certidum bre en  la  duda, de 
duda en la  certidum bre, se a justa  e l cerebro hum a­
n o y  al m ism o tiem po la  sociedad. S i la escritora 
Sim one de  B eauvoir lo  hubiera tenido e n  cuenta, 
bien  d istin to  h abría  sido  su reciente libro  «Le Deu- 
xiém e S ex e» ; porque si hom bres y m ujeres somo'- 
considerados anatóm ica  y fisiológicam ente, pronto 
se caerá en  la  cuenta de que hasta la  m ism a d is ­
yunción sexual es  una norm a de econom ía bioló 
g ica : e l sér bisexual, herm afrodita. de que proba 
blem ente vienen la  m ujer y  e l hom bre, peligraba 
en la  doble  necesidad de n orm a y  de iniciativa, d^ 
seguridad y  de aventura; m ediante su escisión 
anatóm ica, se d ividieron  sus funciones fisiológicas 
de m odo que la  m ujer asumió e l  papel conservador 
de m adre, de aseguradora de la  especie, y e l hom  
bre e l de padre, e l de innovador. L a  naturaleza 
fem enina ee fundam entalm ente pasiva, desde el 
punto de vista b io ló g ico ; y  la m asculina, princt 
pálm ente activa. Sobrados m otivos hay para que 
hom bres y  m ujeres nos sintam os frustrados en  la 
vida, y hay  sobradas razones b iológicas para ten 
der a  conseguir que las d iferencias entre a m ^ s  
sexos se com plem enten en p ro  com ú n ; pero n o  hay 
razón alguna p ara  que las fem inistas, qire todo 
aplauso m erecen cuando defienden a la m ujer, g ri­
ten histéricam ente con tra  la m ism a Naturaleza, 
que les h a  dado e l papel que n o  les gusta sin  con ­
sultar previam ente con  los hom bres 

P ero volvam os a l h ilo  de m i tema. Com o necesi­
tam os exp licárnoslo  todo, hacem os cábalas. supo­
siciones, h ip ótes is : com o la  vida d e  relación  nos 
habitúa a relacionar unas cosas c o n  otras, unas 
norm as co n  otras, unas ideas con  otras, tendem os 
a hacer sistemas, teorías, p la n es ; com o n u e s tra  
órganos y  sentidos tienen su sala  de con tro l o  de 
m andos en e l cerebro, y  éste fu n cion a  h aciendo y 
deshaciendo m odelos de com prensión , tejiendo y 
destejiendo asociaciones, revelando, velando y  vol­
viendo a  revelar «fo togra fías» sistem áticas, tende­
m os a form ular en  planes intelectuales hasta  nues­
tros  deseos, y de aqui vienen todas las utopías,

que no son m ás que anhelos convertidos en  h ipó­
tesis. Pero tam poco son  m enos. Las utopias resul­
tan  útiles, n o  só lo  por e l anhelo que ya  llevan en 
la entraña, s in o  tam bién porque coord inan  una 
infinidad de norm as ya conocidas con otras  racio­
nalm ente adm isibles, y  asi crean  un nuevo patrón 
de vida, que cabe poner a prueba, en la que acaso 
resulte conveniente. N o só lo  h a  de  perm itir la s a  
ciedad form ular nuevas utopias, sino tam bién na 
de tolerar que alguien intente realizarlas, com o 
perm ite y  tolera  que los sabios, tras form ular nue­
vas teorías, las som etan a  algún experim ento. Mas 
lo  cierto  es que toda hipótesis, tod o  sistem a de 
ideas toda  utopia, por m u ch o que pueda «adelan­
tarse a  su tiem po», tiene las características de 
aquel en  que se form ula, de la  cu ltura en que «  
gesta. En la Europa de este siglo, la  relig ión  se ha 
de desprender de la pasada creencia  en  b ru ja s ; > 
el anhelo de justicia  n o  puede expresarse com o to 
expresaron los anabaptistas, pon go por caso, oe 
nudo apelar a la  B iblia  cuando casi tod o  quisque 
vela en ella  la revelación divina, la suprem a auto­
r id a d ; pero hacerlo h oy  sería perder e l tiempo, 
porque la B ib lia  n o  es m ás que una interesante 
serie de  v iejos libros judaicos.

Las utopias—es d e c ir : los sistem os sociales h ipo­
téticos que se le preponen a la  sociedad— son muy 
sem ejantes a los inventos, y  cada  invento tiene el 
sello de  su época. Si la  nuestra es tan genialm en­
te inventiva, e llo  se debe a que lá  v ie ja  capacidad 
para hacer hipótesis cuenta ahora con  m as cono­
cim ientos para hacer com binaciones. P ero estos 
conocim ientos son de un tipo p ecu lia r ; tanto 
sido com probados, que podem os darlos por verda­
des objetivas. Nuestra n oción  d e l m undo físira  es 
m uv d istin ta  de la n oción  que se  tuyo en la  Eoao 
M edia. D ante m etió e l U niverso e n  un m arco teo­
lógico, y n o  ajustó el m arco al Universo, sino el 
U niverso a l m arco. H oy se procede a la  inversa: 
prim ero se hace o se estudia e l «cuadro», se le 
m ide en una y  otra dirección, y  después se le p«me 
el m arco que requieren, de consuno, su tamaño, 
sus figuras, sus colores y  nuestro propio gusto esté­
tico. La m entalidad m oderna—m e refiero a la estu­
diosa y  cultivada, desde luego— se h a  avezado a 
este m odo de proceder, tan experim ental y  cientí­
fico. Ha aprendido a dar norm a de segundad hasta 
a la aventura, y  cuando hace una hipótesis no ba­
ra ja  ilusiones, sino realidades bien com pulsadas, 
que com bina con  arreglo a leyes ya descubierta|S 
Es una m entalidad que parece constantem ente 
herética, pero no lo  es m ás que a  veces; lo que 
pasa es que sus bases de seguridad—o  de orto ­
dox ia— n̂o, son  ya las de la gente en general, sino 
las establecidas por la C iencia de avanzada. Y  a 
esa m entalidad, que se va extendiendo m ucho 
huelga irle con  h ipótesis form uladas al m odo ana­
baptista, y  m ás pedirle que m eta  el m undo en un 
m arco hecho un tanto a  caprich o  un sig lo  atr^s. 
L a  h ipótesis podrá nacer de m uy buenos senti­
m ientos, y  tener m ucha lógica, y  hasta  ser conve­
n iente y  verdadera, pero la  nueva m entalidad no 
podrá  adm itir sus viejas características, ¡Y  hara 
m uv bien rechazándolas en p ro  d e  la m isnia h ipó­
tesis ! Si, porque h oy  nos hallam os en  condiciones 
de saber de antem ano si esa h ipótesis es práctica  
y  lo  que im porta  es con ocer lo  que le h a  «  servir 
de piedra de toque, que nos h ará  rechazarla  si 
prueba que es errónea, pero nos dará un form iaa- 
b le  apoyo s i nos dem uestra que es atinada.
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En otras pa la b ra s : para  hacer aceptable e l anar- 
quísmo. hay  que probar que este m arco le viene a 
la m edida a la observable sociedad, y  para pro­
barlo n o  hay  que recurrir a los viejos textos sen­
tim entales o  filosóficos, sino a las mcxiernas cien­
cias experim entales, a las que estudian e l  hom bre 
al vivo. La Sociología  del siglo X I X , casi toda ella 
u tóp ica , ten ia  p oco  de ciencia y  m ucho de  política, 
de retórica, d e  h inchada litera tu ra ; la Sociología 
actual tiende a ser una ciencia hecha y  derecha, 
sin  cuentecicos de ningún género, m ucho m ás inte­
resada en  e l estudio de sociedades concretas, vivas 
que en las teorías de un M arx o  de un Bakunin 
Cuando G odw in, a  fines del s ig lo  X V III, tom ó el 
hum anism o racionalista recién llegado a su apogeo, 
y p or  encim a d e  la R evolución  francesa— tan enga­
ñosa com o  la rusa y  aun com o  todas las hechas 
por ia trem enda— , se lo o freció  a la  Humanidad 
convertido en  anarquism o, se adelantó a  su propio 
tiem po en  m ás de cien añ os; del m ism o m odo, los 
anarquistas d e l siglo X I X  se adelantaron al suyo 
en  m edio s ig lo ; pero, aun asi, sus herederos nos 
encontram os en  e l d ilem a de andar al paso  de la 
m oderna S ocio log ía  o quedar tan  olv idados com o 
los anabaptistas.

Ferm ín G alán  puso a l frente de  su «N ueva crea­
ción » un pensam iento lum in oso : la política  y a  no 
es arte, sino ciencia. Esto h a  em pezado a  conver­
tirse en  realidad, y  todos los program as político- 
sociales, todas las v iejas hipótesis, todos los anti­
guos planes quedarán desestim ados s i n o  concuer- 
dan  con  lo  que van descubriendo la B iología, la 
Psicología. la A ntropología, En las bibliotecas está 
e l pasado, cuyo estudio puede y  h a  de ser ú til; 
pero e l  p orven ir .está  en  ios laboratorios, está  en 
Jas clín icas, está  en e l hom bre de carne y  hueso 
está e n  la auténtica sociedad som etida a observa­
ción  ; y  lo que im porta es  ir  viendo qué es  lo  que 
sale de todo esto. K ropotk in , p or  ser tan sabio, 
advirtió  la im periosa necesidad de establecer una 
estrecha relación  entre la  «C iencia m oderna  y  el 
anarquism o»; la de sostener e l anarquism o m edian­
te la Ciencia, cose im posible de lograr s in  dispo­
nerse a prescindir del anarquism o que la Ciencia 
n o  sostenga. Naturalm ente, cuando hablo de Cien­

cia n o  m e reñero a los científicos, sino a lo  que 
ellos h an  descubierto y  probado, a la nueva base 
de seguridad o de certidum bre que están creando, 
la cual será la aceptada p or  toda la  sociedad den­
tro  de unos años, La acción  política , la  acción  so ­
cial. n o  dependerá de teorías del siglo X I X , sino 
de las realidades hum anas que se descubren en el 
a ctu a l; y  esas realidades, tan to cabrá  utilizarlas 
en bien de la  sociedad cuanto en provecho del Es­
tado : y a  para bien, ya para mal, com o cualquier 
descubrim iento.

H oy por hoy, e l anarquism o tiene una ventaja, 
consistente en que la  B iología, la  Psicología, la 
A ntropología , la E tnografía  prueban y  confirm an 
la verdad de sus tesis principales, sobre ser todas 
ellas—m e refiero a esas ciencias—sociología  anar­
quista de la  m ejor calidad, ya  que e l  anarquismo, 
por. ser racionalista, por ser positivista, por pedir 
prueba de todo, por haber recom endado la ap lica­
ción  de los m étodos cien tíficos a las cuestiones 
em barulladas por los politices, les d ió  la pauta a 
todas ellas. Pero e l anarquism o h a  llegado a nos­
otros com o  un cu erpo de doctrina  y  un conjunte 
de tácticas o  norm as, y  para que cuadre con  sus 
recom endaciones, para  que cuadre con  esas cien­
cias, para  que cuadre con  la  m oderna m entalidad, 
hay que sujetarlo al m ism o m étodo científico, que 
confirm ará unas cosas, pero probará que otras son 
erróneas. H ay anarquistas, com o H erbert Read, 
com o A lex  C om fort, que, precisam ente por estar 
al ten tó  de lo  que la  C iencia va revelando acerca 
del hom bre y  la sociedad, hallan  nuevos argum en­
tos en fa v or  del anarquism o, y  con  ellos le están 
dando en Iglaterra  un prestigio que n o  había te­
nido desde que aqui lo exp licó  K rop otk ln ; mas, 
por lo m ism o tam bién, porque tienen gran  cultura, 
porque ven  errores de padre y muy señor m ío don ­
de otros m uchos anarquistas siguen viendo verda­
des intachables, R ead y  C om fort se van alejando 
de éstos.

Perder los fru tos  de este estudio m oderno para 
vivir de la herencia de! pasado, es renunciar al 
porvenir.

J. G ARCIA PRADAS
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EL HOMBRE QUE PIGNORO SU CARACTER
ODOS nuestros escritores tienen e l m is­

m o d e fe cto : derrochan  dem asiado d i­
nero... sobre e l  papel.

F ijaos si no en  cualquier protago­
n ista  literario y  en sus aventuras. Por 
lo  general, aunque n o  sepam os sus 
m edios de vida, aunque n o  tenga o fi­
c io  n i beneficio, se hospeda en  los 
grandes hoteles, se d a  la gran vida, 

fum a los m ás finos c ig a rro s ; n o  tiene un céntim o, 
y da  com o propinas m onedas de  oro . S i quiere dar 
una cabalgada en  la noche som bría, jam ás le fa lta  
un lacayo para cu idar su caballo, V a  a los bafios 
de m ar, v ia ja  por Italia, y  después de vivir ast du­
rante nueve páginas en la m ás pródiga de  las exis­
tencias, siem pre encuentra, al llegar a la décim a, 
una cantidad suficiente para zam bullirse en e l tor­
bellino p lacentero con  e l único fin  de olv idar la 
perfidia de sus am antes y  para ah ogar sus penas 
en el cham pán  de las m ás escandalosas orgias,

¡N o ! D ecididam ente, nuestros escritores ignoran 
el verdadero va lor del dinero.

Desdeñan las sum as m oderadas: hablan  siem pre 
de m illones, o. en  últim o caso, de centenares de m i­
les de francos. N inguno desciende a m enos. ¿A  que 
no recordáis haber leído que A rturo, por ejem plo, 
ganase noventa fran cos m ensuales?

Pues aun hay o tra  cosa  reprochable en  m is co­
legas.

A l d ibu jar sus personajes, siem pre olvidan un 
rasgo esencial. Describen am pliam ente e l tipo, el 
color d e l cabello, e l carácter, el traje, e t c .; pero 
guardan silencio respecto d e  una cosa  muy im por­
tante. a m i m odo de ver. Nos dejan  curiosear en 
su guardarrona, nos consienten escudriñar hasta 
los m ás recónditos pliegues y  los m ás som bríos 
fondos de su a lm a ; pero jam ás n os  m uestran el 
conten ido de  su bolsillo. Y  esto, a m i ju icio, debía 
ser lo prim ero de todo. De ese m odo, e l lector sa­
bría en  seguida a qué atenerse, Y  la  silueta del 
personaje quedaría com pleta  de una vez.

Por eso yo, en  cam bio, voy  a dar e l prim er paso 
en ese nuevo cam ino.

He aquí e l portam onedas de mi protagonista, del 
joven A lfredo  N.

Podéis exam inarlo a vuestro gusto. ¿Veis? Aqui 
no hav nada. Ni aquí tam poco. V olvám osle d e l re­
vés. ¿H a caído a lgo? ¡N ada absolu tam ente!

A hora  ya nos será m ás fá cil exp licar en  pocas 
palabras sus otros rasgos característicos. Dependen, 
en cierto  m odo, de esta insignificante introducción  
El cuerpo, esbelto y  a lto ; e l rostro, pálido y  soña­
d o r ; una sonrisa am arga en  los labios, y  colm ada 
de locas ideas la  cabeza.

Calza unas viejas zapatillas, viste— si es eso ves­
tir—una chaqueta y  un panta lón  inenarrables, y 
agita en  la  m ano una larga pipa, de  la que se esca­
pa, com o un ú ltim o suspiro, la vagorosa form a 

' creada por e l h u m o ; cierta linda Im agen que pa­
lidece, se esfum a y  de ja  igualm ente gris e l cerebro 
y  la pipa.

¿De quién era la im agen recién, desvanecida?

De una m uchacha encantadora y  desdeñosa.
A hora ya n o  le queda ni e l recurso de evocarla 

con  nuevas hum aredas. El crepúsculo va invadien­
do los rincones v a c ío s ; la percha  bosteza, el lecho 
sueña inútilm ente con  una co lch a  y  una m a n ta ; 
la m esa suspira cerca  de los escasos libros, y  se 
oye reir sarcásticam ente a la miseria.

«iJa, ja !  ¡P obrete ! El m undo te olvida, tu am a­
da  te rechaza. Sólo y o  n o  te abandonaré nunca...*

Cae la p ipa  de las m anos de A lfredo. La sonrisa 
am arga se borra  de  su boca. Los párpados se cie ­
rran. Se adorm ecen. A l m enos, e l sueño n o  cuesta 
dinero.

En la puerta  suenan unos golpes suaves. Alfredo 
se despierta. ¿Quién podrá ser? ¿Abre p n o  abre? 
T a l vez es alguien  que se h a  equ ivocado de piso. 
Y a  n o  le queda un so lo  am igo, porque saben todos 
que ya n o  puede prestarles nada.

Vuelven a llamar. ¡B a h ! Después de  todo...
Abre con todas las precauciones exig idas por el 

estado lam entable de su ropa.
Por la ren d ija  de la puerta asom a un rostro agu­

do y  entran  unas palabras en voz b a ja :
—Se com pra  ropa vieja, abrigos usados. Aarón 

paga bien, com o nadie.
En los labios de A lfredo reaparece la  amarga 

sonrisa de antes.
—Y o  n o tengo nada que venderte, judio.
El judío aprovecha un  m om ento y  se escabulle 

dentro de la habitación.
— ¿Quién sabe?—exclam a y a  en  a lta  voz.—S iem ­

pre quedará algo. L ibros antiguos, zapatos inservi­
bles. A arón lo  com pra todo. Absolutam ente todo.

—Bueno. Convéncete por ti m ism o. No m e queda 
nada. Lo que se d ice nada.

— ¡C aram ba ! ¡Es v e r d a d !— continúa e l judio, 
asom brado. — Tienes razón. Es lástim a, joven , es 
lá stim a ; porque A arón  paga m uy bien.

Y  d iciendo esto, sacó de su m ugriento ca ftán  
una bolsa de cuero y la  sacudió. Se oyó  a lgo  argen­
tino y  c la r o : la seductora voz d e l m etal m ás en lo­
quecedor que e l can to  de las sirenas, Al oirle. 
A lfredo se estrem eció, y  sus pupilas se fijaron , co ­
diciosas, sobre la bolsa de cuero.

E ntonces un  relám pago de satisfacción  despre­
ciativa  ilum inó el rostro  d e l judio. Y  acariciando 
dulcem ente la bolsa, repetía :

— Aarón paga bien, joven. A arón  lo  com pra  todo, 
todo, todo...

— ¡Pero si y o  n o  tengo n a d a !—rep itió  Alfredo, 
ya colérico.

— ¡O h ! N o hay que incom odarse. El señor tiene 
a lgo que A arón  está dispuesto a pagar espléndida­
mente.

— Bueno. Déjam e de estupideces, o te m ando d i­
rectam ente a l seno de  AbrEdiam por e l hueco de la 
escalera.

— A arón sabe lo que se d ice— continuó el judio, 
sonriendo hum ildem ente— . El señor guarda sobre 
si una joy a  tan  preciosa, que A arón  está dispuesto 
a pagar lo  que e l señor le p ida  por ella.
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i«X .’ m ayor tentación, hundía las garras en 
la bolsa y  agitaba las m onedas ® ^
g u n tín d o ?^  al fin. A lfredo pre-

p o ^ r  y  que tu deseas com prarm e?
E l judio adelantó un paso, se inclinó v  acerr-án
- T U  c ° a ? í c S  “  v „
A lfredo quedó estupefacto 
- ¿ M i  carácter? Pero, ¿estás loco?
El judio reculo. Sonreía satisfecho 
— El señor se asom bra, ¿verdad? Pues n o  hav  m ». 

asom brarse. A arón  lo com pra to d o : Topa v S f l  
tudes virginales, paraguas rotos, honradez bucles

tM o  lo que hay en e l  mundo. ¿P or oué n o  había 
caracteres? ü n  carácter em pieza a ser

s T c a ? í c V r V T e f S f u n " r

tos^v t e ° íh a i l  ^ .de los cristales polvorien-
apariencia fantástica . La bolsa

?o K m ano se en ro je c ió ; los cabellos 5la barba parecían  h ilos  de oro. t.aoeuos y
Tam bién  e l oro brillaba entre los pliegues de su 

^ f t a n  y  en  lo s  rasgos angulosos de su rostro  y  los

S u c o s  ^

r e b r ? \ L T a í í u i m ™ ^  ^ ^ succionarla  e l ce- le w o  nasta e l u ltim o pensam iento.
con  las m anos y 

I?- valor m iró a l viélo
¿V ifm K  hstiia recobrado su aspecto ord inario  y 
cíia  S  so ?^ ^ “  desparecido con  la mar-

a venderm e e l ca- 
-^arón pagará m uy bien. A hora es buena 

ocasión. H acen  fa lta  caracteres, porque las eleccio-
d « i d e í  l i r ó n  estád í^ u ^ t o  a  d a r una cantidad enorm e, 

entre “ °®‘ í f b a  un du cado reluciente
pI Í I  é i t l  °Jos de A lfredo.
S e : tentación, y  respondió con  voz

—N o lo  vendo.
El Judio b a jó  la cabeza.

¿Ñ o ’ ^ T r ^ S m l í i ^ i  ^  '̂ ®®®a “ ás.1 /® a  entonces. Al fin  y  a l cabo <» trata 
un c irá c te r  entero. Y o  le haré m illonário  a l señor
besará exquisitosi

Au J  m as suaves y  frescos

—N o lo  vendo. 
g u T r S ^ s n ^ S 'í t o J ^ *  lo , h a  querido. Puede
dará su  dinero. S e r v id o ™ d l '^ u S " ^ '

¿o S rS tli írSíel? erStr?‘¿
i n l i s t í ó í ‘ ^“ ®” ^  puerta. T odavía  allí,

Du7de^?J^!" buenos sentim ientos y  no
t o í í i s n t  5 . l a indigencia. V e a i^ s  ^  
p e W t o  e l  in ^ lr  a lgo p or  usted. ¿Q uiere em- i>enano en  lugar de venderlo? M is intereses n o  son

S S e V .

m í f d ^ E r a í S í o s S Z ^ ^ ^ ^

m S e í c r ü í ' l o ? "  ^™ "^ar los ülti-
—Sea. H agam os el préstam o

®® asom bró a si m ism o ¿D e oué 
m ^ o  se puede em peñar un carácter? Indudable-
tos a b r l f  V enferm o. Cerró los ojos,

eó^ J ’ ^  ' ®1 jud io  estaba delante de él Era
s®g^la sonriendo'

M ientras hablaba, sacó  del ca ftán  una tosca caía 
fa ¿ l ? ó  y  luego

e s tá ! Y a  tengo dentro su carácter—diio  
s ib re  r S p a " ' * ' ” "  tam borileando con  los dedos

A lfr ^ o , estupefacto, se  esforzaba en  leer una ins

S S S e r S ' n í í S  “  “ «•  "

ca ja  de entre los p liegues^def c S t á l - °  A ^ fi g l S
'^®i°s ch ecos 'que p i r  lo 

b l  o íi l  ® ancianos de luenga bar­ba que no han  asesinado a nadie. E stos otros son
e s M s a í 1 i l a S ® ’ TTa®° l^aratos; pero tam bién de 

lA., f  ®y due preservarlos del viento
^ n  los favoritos de los políticos, que gustan luclr-  ̂

de cuando en  cuando. En esta otra  c l j a - y  s í a  
r^ali 1̂ ® caracteres rectos la  rao-
s t o 'S i l d ? r a r s S , V ‘“ ' “ ■> - o  ■« 5 n S  

m ^ e d a s  orí,'’^ p U á l d t l I l í l í  ¿ l i m a  í ?  otrl^
^ U e n t ¿  1® ^®''®® d ecir :

h o r a í l  h n v ^ f  “  exactam ente a la misma
d l  ls té  Y  «si®d don-“ ® devuelve, aum entada con  los
¿ r r e n t l l S ° " m ® ' ' ^ " ’¿®A-"®°'^^®d 'l̂ ®̂ ahoravoy a entregarle, m e quedaré con  e l carácter de 
un m odo definitivo. ¿C onform es? carácter de

A lfredo asintió.
a aacar m onedas y  a  fo r - 

b l I L  l i  colum nas de oro. Era infatigable. La 
S í d l l f ^ l h n  h i c f  J®™as. Las colum nas llegaban 
t i b a l  V  Al ^.,5* ® aum entaban, aumen-
tarUtó!" “  cansaba n unca  de aumen-

H

Han pasado c in co  anos. E ncontram os de nuevo 
f  ®™'8° en  m edio de uno de e s l l
torbellinos donde salta  e l cham pán centellean ins 
diam antes y  cru jen  las faldas de seda 

AJiredo tiene un aspecto excelente Ha enem esa- 
do, y  las m ejillas rebosan una salud adm irable l  o s  
O J O S  fu lguran de alegría. Se ve quI p l S f a  la copa

c a S f  te T „ “,a  m ú ' / S ”

pipa d ibu jaban  en  la m iseria del cu arto  desamue-
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blado c in co  años antes. La m ujer actu a l la  encon­
tró e n  un m arco de oro , n o  en una íantasia  oe

^ ’ No^'se am aban los esposos. Pero esto n o  les pro­
ducía la m enor m olestia. P ingian quererse en  pu­
blico ; pero luego n o  com etían  la locura de m algas­
tar su vida con  anticuados prejuicios.

La fa lta  de  carácter de A lfredo era  con ocida  de 
todo el m undo. Diriase que lo  llevaba escrito  en  la 
frente. Y  sin  em bargo, erguía orgu lloso la  caoeza 
ante los dem ás, y  los dem ás se inclinaban  hum il­
des a l verle. Tenia e l pecho constelado de veneras 
v con d ecoracion es; poseía los m ás a ltos  títulos, y 
veia prosternarse a  sus pies la dignidad, la belleza
y hasta la m ism a sabiduría. ___

Los honrados padres de fam ilia  le pon ían  de m o­
delo a sus h i jo s : «M iraos e n  ese espejo. Eso s! que 
es  un hom bre.»

T odos se hum illaban ante él. Los v ie jos  que de­
clam an con tra  la perversión y m aldad de las nue­
vas generaciones se rejuvenecían al con ta cto  a e  su 
m a n o ; los rostros de los filósofos se transfiguraban 
ante su sonrisa condescend iente; los defensores del 
D erecho hacían  antesala para  ser re c ib id os ; ios 
partidos políticos reñían com bates p or  disputár­
selo C onstantem ente se lanzaba su nom bre al pue­
b lo  en artículos panegíricos, e n  estudios de revis­
tas serlas, e n  libros, diccionarios, con ferencias > 
m anuales escolares. . , ^

Y  m ientras tanto, en  la ca jita  d on de su carác­
ter pignorado esperaba la fech a  d e l vencim iento, 
h abía  un joven cito  esbelto, pálido, vestido con  uii 

•traje harapiento, calzado de  unas pantuflas rotas 
y que al débil fu lgor de una vela de sebo escribía 
poem as desbordantes d e  lirism o y  ardientes de pa­
sión, can tan do los sublim es ideales de la Huma- 
n id ^ .

III

U na tarde, un lacayo de lu josa librea anunció a 
A lfredo la  visita  de un astroso jud io  que se em pe­
ñaba en verle a tod a  costa.

A lfredo recordó que h abla  transcurrido e l plazo 
de los cinco años, y d ió  orden de que pasase a su
despacho, a su habitación, ___

Era una salita  de carácter intim o, im pregnada 
de voluptuoso perfum e. Desde e l suelo h asta  el te­
ch o  las paredes estaban cubiertas de retratos de 
m ujeres bonitas, con senos y  caderas exuberante^ 
en actitudes provocativas y desnudeces de las que 
una dam a casta  no con fia  jam ás a su .

Por segunda vez se encontraban  frente a frente

h ¿ ” reTrasado—d ijo  A lfredo  consultando su

m e entretuve en  una corrupción— contestó 
el judio— , y  m e h a  costado perder un buen carác­
ter que habla com prado en  e l extranjero. L os adu^  
ñeros m e lo confiscaron  en  la frontera . No 
muy seguros de que los caracteres íu p e n  e n t r a ­
bando. Le clasificaron  con la  etiqueta ^  
enviaron de una cancillería  a otra . El ca so  ^  que 
el carácter em pezó a fundirse, a  licuarte com o e 
hielo, y  antes de llegar a la  tercera  cancillería  sól 
quedaba la etiqueta y  un poqu ito  de arena 

—Bueno, ¿m e traes m i carácter?—interrum pió

^ 'íí!^ ítu ra lm en te , m onseñor— contestó e l judio, sa­
cando del bo ls illo  del ca ftá n  la  m ugrienta ca jita  

- N o  te molestes. T e lo d e jo  para siem pre No 
mp hace fa lta . La experiencia m e ha dem ostrado 
Que se vive muy bien sin  carácter. M ucho m ejor 

tenféndole. Pero, adem ás, te o frezco  o tro  ne­
gocio. Me queda a lgo que venderte,

—Todavía" conservo cierto  pudor que m e molesta 
de cuando en  cuando. T e lo  vendo. „f.aq.tiva-

A arón  se encog ió  de hom bros. M ovió ñ®8auva 
m ente la cabeza y  repuso con  acento 

—Gracias. No me interesa. Es una m ercancía  que 
sobra en todas partes. Para convencerse, le  basta­
rá, m onseñor, m irar estas paredes.

Svatopluk CECH

Ayuntamiento de Madrid



LA UTOPÍA ESTA EN MARCHA...
M oio sim ple espectador o  en  calidad 
^  m iem bro del C om ité d ^ g e n íe ;  a 
i S  t i l  internacioña-

Sczf
fSe^eSTS-meiSnS
i c n l / r ^ / S f - ™ Í ®  .perfecciona­d o s  m e d io s  t é c n ic a s  «  P e r fe c c io n a -

c o lo g ia  i S i v t f f i  ¿ ® ¿ S i v a  P®^'
m á x im o  d e  p u b lic id a d  v  w Í h '  4® *^p a s e g u r a r  el
clam ada de antem ano p S  l í b r e n l a  
com o esencial central " e n s a  y  la  Radio
tino de c 2 a  h o S r T  ’n fra  1 7 ^  ^ P®"'® ^es-

E sta reunión  puede’ mundo...
«entidades» máS o  m e ^ s  d ?s fra ^ H ¿°H  
n ización  de las N aciones U m d /s  
de la U.N E S  C  O ñor nnA ’• « c c i o n

ramificaciones spmei¿Tií<.r único» cuyas

Parlamento y  su gobíernn- ^ f?P  ®“
aduanera y económica o  aun ¿olittea- 
confederación espiritual dI ? ?  fa Ü ?  ’ -5®̂ ® cultura universal V ^ o -P  P? salvación de la

m m i m m
s Z r í i  rrr^  -
autoritarios. La r/unión  a la 
puede también ser nuesta h « /  , ? 
berta<^ para la drfenTa l l
s o b r e  t o d o  p a r a  la  P A Z  P®^®

s ig n if ic a  s e n c i l la m e n te  • /  v®  P a la b r a  « p a z »

la s  f i c c i o S s  d e Z /S d ^  P®^ ®» “̂ “ a  d e
castas c S ^ 'X u d ^ e ^ ^ ^ ^ ^  W

n ió n q u e  u X d  a s S ° 1 ’,/'¿ .^ "^ ^ ™ ® ®  "í®® ® 1® >'®'J-
je fe , n i  p re s id e m l^  h o m b r e  q u e  n o  e s  c é le b r e
le e ñ d o  d ?  i T  g r í n í "  ® f,n“  P « ® ^ ® « c ia .  n i  a u n  d e - 
m o d e s ta  a p a r l L S  S ? V % n S ^ n 2

S ¿ S r f c S “ ¿ á T ™ ¿ a t í i  o  conde..

s a l i P ^

i s i l s « á ^

cond icion es^  ®® ®”  ®̂® siguientes

. f í ? ¿ S = w - i = í

. i v ¿ „ s r ™ r í “ í„“  a ' ’ ? S d ? ™ “ *’ f « “ '  SeSTíS.2 e f i? S £ í .r s £ 5s
E C y A D ^ f r / /® ® “ P̂ ®®̂ ^̂ ®® P®r jas E.C.A.D y  las

.erí¿“ thSnSS."°ej S  t

i . f e j í . r i i = S .£ - S S
to^®!®® •®®^®'fos se con stitu irán  p or  segrecación

. n « Í S l  .1 ! ¿ r í S e o S  r S ? í o » “

mutuas, excep to  para  lo  que w n stít^ va  la 
lección  de  un dom in io  indivisible o  ^  tr Íd i> ? /

? ¿ r ¿ ”. S . '’'? n  ' r i S f  S  ?  “

zas cuyo reclutam iento será puram ente voluntario,
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sin otras obligaciones qué las con tractuales e indi- 

V los E.C.H.A.D. rechazarán  todas
l a í - T n s m u S c V
f o r t e s ° d e ^ ? S S ó n T e ^  los individuos

S r W d o B .  FederacionsB y  OoMa- 
deracionés adm itirán  e l libre eJ^ cicro  de las inter^ 
oenetraciones asociaciom stas interestatales, m ter 
[ f e r a le s  e in tercon íederales n o  contrarias a

" “ S  t e S a 'e s  inlanglW e. polivalente y

éticos, filosóficos, sociaies, e s p ^ itu a l^  y  « r i c u i ^  
raies sea  de naturaleza individualista o  m utuaus-

V ° l f ¿ “ r l a S ' m u S  elviUzado, que Inmedja- 
tam ente deben con ocer todos los hom bres civ 
zados.»

T a l vez h a  reconocido usted, am igo lector, las 
ideas la  fe  y  el acento d e l «v iden te» H.-L.
E s  verdad ^ t a s  lineas, publicadas aquí p or  pr^ 
m e r a  son  retazos de una ca rta  que me envió 
^ 1 1  de m arzo de 1948, para «sugerirm e el tem a»

w s m
9 vSu?“?o? s r „ 2 ™ ’íuS|“£ r

s u s  och enta  y  dos a ñ o s . « L a  P alabra 

ciencia...»

verdad  es que, en  »  ‘ « S o n l ' i S a T u ' S M S ”  
í S S n S r / í / o ’ ÜS S S S X r i r u n  in d lv ld u .

lista un anarquista, un pacifista if i^ s ra l. un huma- 
S i s t a  aue sigue en e l terreno de la b iología  y 
la  sociología  y  aspira hacia  las alturas accesible^
? e l  S r i t u  y  de la cu ltu ra  universales, todos lo^ 
nue están  liberados de los preju icios, m entiras y 
fetich ism os de una educación  esclavizadora y do 
m inadora a la  vez, pueden encontrar en  la con- 
S p c t ín  cc^m om etapolita  de

s r r r r o f  r p a T a Í , r  . S . a d o .
? S o  S i d o  está ya depurado y  «novado^^por
F ollín  en ciertos párrafos suyos, por Qf,pnta-

c is  o  «im posibilidades» desaparecerán en  las pers 
rv̂ rtivÉLS Ó6 UH3 OláS V&St& armOniS.

núm ero de esos federalistas, unionistas,

S Ü «d f r a z a  soberanías, etc . Esos hom bres de < buena 
voluntad» esos sabios, artistas y  especialistas en

i # l s s s s “
s lT ó r ;^ la ^ b S íe ^ c ¿

h m r u n -m ^ « .
^ P e r ^ t ^ o s  esos «progresistas», sean de t®3u i e ^
o  d í  d erích a . están  ya^ to^iad^s-i^^lens
por los llam am ientos de la  A® nro-

Ü s I S S s ^

g i s s s i f á s
^"'aI Í '  quienes hablan  de unidad, « a  de E^ropa^o

£ í 5 S S « E | = I .Í
r e r r . » í “ v o r “o n S s £ m L ^

S  S r p »  l e  V a  ^

m a V a í t o r M a d  ea  e x c lu id a ;  <<La a n a r q u ta  es^ W  

r  c - a o / r í .  T u a r S o T l a S a S r i l r S  e lecto ,
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libros de h istoria  del anarquism o, sobre los m o­
vim ientos libertarios, leed «E l A poyo M utuo» de 
^ropotK ln , los artículos rigurosam ente lógicos de 
M alatesta, las confesiones de Thoreau, las prome- 
teicas paginas de Stirner, los flam ígeros llama- 
miento^s de Bakunin y  de  cien otros, cuya voz fué 
sofocada  p or  los coros m acanizados de los «dialéc­
ticos» y  de los «m aterialistas h istóricos» que han 
abandonado o fa lsificado e l verdadero socialism o 
y  e l verdadero com unism o.

Leed esas obras de o tro  s ig lo  y  que nada han 
perdido de su  viva verdad. ¡Léalas o  reléalas usted 
tam bién, astucioso y  glorioso S a rtre ! Usted deja 
crecer por doquier, m onstruosam ente, e l m ito  exis- 
tencialista, sabiendo que se desvanecerá con  esta 
SMiedad de fantoches, cobardes, extraviados o  ci- 
n icM  brutos surgidos de la segunda guerra m un­
dial. Pero usted ha hecho ya, con  otros intelec­
tu a l^ , su reverencia d iscreta a esta concepción  
am plia  y  fran ca , a la  vez natural y  sin tética , que 
se denom ina «socia lism o libertarlo». (Cito, para 
quienes lo ignoran, algunas lineas de su  ensayo 
«¿Q ué es  la litera tu ra?»: «D ebem os e n  nuestros 
escritos m ilitar en fa v or  de  la  libertad de la per­
sona y  de la  revolución socialista. Se h a  preten­
d ido a m enudo que am bas n o  eran  con cilia b le s ; 
es m isión  nuestra m ostrar incansablem ente que se 
im plican una a otra .» Páginas lOO-l&l, revista «Les 
Tem ps M odernes», ju lio  de 1947.)

Com o usted, los que en  fin  han  descubierto lo 
que se enconde ba jo  los «im perativos» de  un régi­
m en estatal o  autoritario que se llam a com unista 
socia lista  y  tam bién dem ocrático, y  que se apro­
xim an co n  titubeantes pasos a los Inexplorados 
pero suntuosos dom inios de la libertad individual 
y la  libre asociación , deben leer las obras tan do­
cum entadas de un critico  e h istoriador com o  Max 
Nettlau sobre las utopias a través de los siglos, 
sobre las diversas concepciones anarquistas, y  par­
ticularm ente sus ensayes sobre e l socia lism o auto­
ritario  y  e l socialism o libertarlo.

¡Y  otros a ú n ! En Francia  M arcel D ubois un 
octogenario  a islado y  desconocido com o F ollín  ha 
dado desde e l  princip io del siglo la m ism a adver­
ten cia ; «A rm onización  o  Caos», y  e jerce en nues­
tros dias su im placable critica  con tra  los «ilusio- 
l is ia s  doctrinales», con tra  todas las «esta fas» so­
ciológicas, desde la d e l m arxism o hasta  la de los 
sabios que traicionaron  a la ciencia  p or  un sillón 
académ ico o  un enchufe en la U.N.E.S.C.O. u otra

institución  rentable. Sus m em orias a la Academ ia 
de las Ciencias («La cond ition  hum alne et l ’Ato- 
mique»), sus peticiones a la O'.N.U. («D roits de 
IH om e et la P aix»), rechazadas p or  esas «entida- 
d^»p son , sin em bargo, testim onios de un espíritu 
libre cuya d iv isa  e s ; «L a  C iencia sierva sólo del 
B ien».

L os pacifistas—«partidarios» o  no— , ¿saben que 
existe una h istoria  de «L a  Paz creadora», escrita 
por B arthélem y de L igt, antiguo sacerdote pasado 
a las arenas de la acción  social desde la penumbra 
m entirosa de las iglesias? ¿C onocen  algo sobre el 
pacifism o científico, la b io log ía  de la guerra, la 
sociolog ía  basada en los «hechos sociales» de la 
vida, y  no en  las doctrinas fabricadas por profe­
sores para uso de sus am os atrincherados en los 
bancos y  los secretariados d e 'lo s  partidos políti­
cos? En fin, ¿con ocen  todos esos «progresistas» 
que la  verdadera H istoria  de la Hum anidad es muy 
otra  que la enseñada en  las escuelas del Estado?
H. G. W ells nos h a  o frecid o  un esbozo, m uy d ifun ­
dido a  pesar d e  todo, y  que otros deben am pliar 
y  tam bién clarificar y  coordinar.

T od o  está en  com enzar para fundar la cultura 
a la vez hum ana y  universalista sin  la cual no 
existe evolución  ascendente hacia  las cim as del 
Espíritu, y  ni aun revoluciones para una sociedad 
liberada de gobiernos y  de todos sus verdugos, pa­
rásitos y  tiranos. IjOs m ateriales para las futuras 
realizaciones libertarias y  hum anitaristas existen 
ya acum uladas m erced al esfuerzo de precursores 
ignorados o  difam ados. Que vengan los construc­
tores para elevar las ciudades nuevas de la Paz 
y  del Amor...

Los precursores n o  h a ji m uerto en  vano. Sus pa­
labras se m ultip lican  com o la fértil sem illa cuan­
do encuentra un  poco  de  ca lor y  luz. un p oco  de 
sangre lím pida y  vibrante de eternidad. Los precur­
sores son  los for jad ores de  las utopias. Las nutren 
con su alm a y  su pensam iento, con su confianza en 
la v ida  y  en  su herm ano, su sem ejante: el Hom bre, 
que—se h a  d ich o  ya y  repetido—  es la m edida de 
todas las cosas. Y  asi es ccm o  las utopias n o  des­
aparecen, sem ejantes a espejism os en  el desierto, 
tom an cu e rp o : tienen  la faz y  los gestos hum anos 
Y  se encam inan  hacia  nosotros para el fecunde 
encuentro del pasado y  d e l futuro en  la  alegre ac­
tualidad creadora...

Fugen RELGIS
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COLECTIVIZACIONES INDUSTRIALES 
EN LA REVOLUCION

i r : ? r
NA colectividad de trabajadores, tal 

com o la entiende un trabajador evo­
lucionado, n o  es m ás que faen a  en 
com ún, con  pocos o  m uchos adhe- 
rentes, que pactan  librem ente ellos 
m ism os todo lo  que se refiere a l tra- 

í  ba jo, a l destino de  la producción , a
las m odalidades de com pensación , al 

J  intercam bio, a l transporte, a la sepa­
ración  o  a l ingreso de nuevos adherentes, a  las m e­
joras y obras de utilidad, a la d istribución  genera! 
y  a  la  in tercom unicación  con  otras colectividades 
que tengan ob jetivo  semejante,

M ENTALIDAD DOM INANTE EN CATALUÑA 
SOBRE COLECTIVISIMO.— Los tres princip ios bá­
sicos de la C olectividad s o n ;

1° Que n o  intervenga en su régim en interior n in ­
guna institución , ya sea oficia l o  privada, ningún 
individuo a jeno a los adherentes que la constitu ­
yen, con  excepción  de los casos en que pueda ser 
necesaria la asistencia de asesores o  técn icos a 
titu lo consultivo.

2" Que la  insuficiencia norm al respecto a necesi­
dades que no se cubran  con  la producción  obtenida 
directam ente, se rem edien m ediante intercam bio 
en especie con  otras  entidades sim ilares o  afines

3° Que la  expansión  del prin cip io  colectiv ista  ce 
fom ente en  el sentido de favorecer la  Federación 
de Colectividades de  radio C om arcal, R egional e 
In ternacional, extendiendo los pactos librem ente 
prom ovidos y  consultivos.

Estas bases eran  coincidentes en las m entes que 
alentaron e l m ovim iento colectiv ista  en España 
desde 1936 a 1939. en  los hom bres que las an im a­
ron  desde la base. E ra un criterio  que se observaba 
con  generalidad y  puede decirse con  unanim idad

Lo esencial era proscrib ir decid idam ente la  atri­
ción  individual de provechos y beneficios, Proscribir 
la atribución  privada de provechos y  beneficios y  
al p rop io  tiem po la  atribución  de los m ism os a la 
m ism a Colectividad com o unidad com ercial. Estos 
puntos de vista producían graves fricciones cuando 
una Colectividad se  habla h ech o  ca rgo  de produc­
tos acum ulados en  cantidad o calidad considerable 
por la em presa capita lista  h asta  e l 19 de ju lio  de 
1936, m ientras otras Colectividades n o  contaban 
con  productos.

El desnivel resultaba im procedente. L a  C olecti­
vidad bien  provista ejercía  por lo regular un con ­
tro l absoluto sobre la producción  alm acenada antes 
de ju lio  del 36, a la  que daba destino com ercia l en 
la m ayor parte de los casos, m ientras las C olecti­
vidades sin  recursos n i reservas tropezaban con  pe­
nosos inconvenientes.

El punto de partida , tenia, pues, desventajas 
para unos colectivistas y  ventajas para otros. Ya 
desde el origen, la  idea dom inante en  general, que 
era cooperadora y  solidaria, se vió contrariada por

evidente fa lta  de equidad, lo m ism o en  Cataluña 
que en  otras zonas liberadas desde e l prim er m o­
m ento del fascism o. S i realm ente hubo excepcio­
nes, tam bién resultaba evidente que las excepcio­
nes n o  contradicen  la regla.

¿P odia  e l E stado y  en  C ataluña la Generalidad 
rem ediar ta l estado de  cosas? ¿P odían  rem ediarlo 
lo s 'té cn ico s  o  los burócratas? L a  respuesta no es 
d ifícil. No podían  n i querían. L os elem entos oficia­
les de cualquier jurisdicción  y  los cuadros de téc­
n icos obedecían a la  m entalidad intervencionista. 
T odos ellos afirm aban que los trabajadores eran 
incapaces de organizar su vida y  su trabajo. Esta 
op in ión  se ha visto siem pre en  abierta colisión  con 
los hechos.

En lo  que atañe a Cataluña, puesto que a Cata­
luña nos referim os de m om ento, la industria bur­
guesa de gerencia unipersonal se habla establecido 
por antiguos operarios de fábrica  que utilizaron su 
destreza y  sus conocim ientos p a ra  titu lar empre­
sas de tipo acum ulativo, incluso para avanzar en 
e l ram o de la técnica.

En los negocios industriales de firm a blpersonal. 
en  las com anditas, el elem ento decisivo era  e l obre­
ro  cuando se trataba de im pulsar el rendim iento, 
cuando habla que in troducir reform as, cuando era 
preciso luchar por la com petencia,

A l generalizarse e l régim en de sociedades anóni­
mas, consistente en em itir acciones y  en im poner 
a uñ ritm o rápido la producción  «standard», lo que 
se h izo en realidad fué am pliar fábricas o  fundar­
las en  grande para que sus gerentes pudieran ser 
m ás com erciantes que fabricantes. Los negocios 
industriales se relacionaban m ucho m ás estrecha­
m ente que antes con  la B anca y  con  e l Estado, con 
los aranceles y  con  la política . El rendim iento se 
calculaba prácticam ente por e l h echo de im poner­
se el destajo, favorecido por la  máquina. Las ca li­
dades m enguaban, los accion istas desconocían  el 
m ecanism o industrial y  se lim itaban a cobrar e! 
interés del capital. Los altos d irectores de la indus­
tria  n o  tenían  experiencia  ta n  acabada com o los 
viejos operarlos que hablan  em pezado p or  contar 
con  unos pocos telares. S i fa ltaba  dinero para dar 
expansión a una industria de las llam adas de alto 
vuelo, el B anco provela, y cu ando no, se emitían 
nuevas acciones con  autom atism o bancario.

Pero por lo  que se refiere, a la  industria y  a la 
com petencia en  los lugares de trabajo, los opera­
rios de Cataluña tienen un h istoria l brillante, en 
abundantes casos excepcional. S ólo  podían  ser des­
bordados dejándose m anipular por la burocracia 
decretal de la Generalidad, que desconocía  tanto 
cóm o el Estado, e l carácter del operario, sus vehe­
m entes ideas de equidad, su apego a los avances 
hum anos y  profesionales .Bien dem ostró en  el cur­
so  de un siglo el proletariado industrial de Cata­
luña su  tem ple de luchador y  su com petencia. Pero 
la m odestia se tom ó p or  inaptitud y  la templanza
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generosidad la
abnegación, e l deseo de  evitar con flictos nuevos en 

excitación  d e  la guerra 
sw eró suficiente para proclam ar el reinado de los 
tinteros y  cubrir el territorio con  decretos 
n  a L •'L j  C olectividad o  cada U nión de 

federadas en  e l m arco de la  Confe- 
deracion  N acional d e l T rabajo, que era  e l de la 
m fnte^ ’a Cataluña y  respondía tradiclonal- 
S l  K ^«d^ralista n o  estim ó que
If, estaban capacitados para  hacer
su propia norm a acordada sin introm isión  a jen a ’

Evitaba los choques Po- 
t ^  trabajadores de afines inmedia-
.• m a i -S  ^ m in is tra tiv a . de asesores des-
o m enesteres derivados de

<3 ^  ̂ ^ ® provisión de prim eras ma-
S eriA n  “  hubiera evitado la contra-

i  hecho de haber Colectivi-
dades r i c ^  y C olectividades pobres. Se hubiera 
dabl^*^ choque y  sin  consecuencias desagra-

Confiaba en las alturas determ i- 
nantes a los procedim ientos ejecutivos, a  los de-

guerra no puede ganarse 
Pa puede ganarse por decreto

de ios trabajadores,
V A siguen queda registrada
L n P Í^ ^ ''u H ^  decreta l de los determ i-

A°®i**'í®, ®® aproaiaron  ejecutivam ente 
la facu ltad  de legislar inundando e l  naís de nor­
mas en vez de apartar de su cuidado, oSe S t i -

cuestiones del trabaio, des­
de ^ habituales de lo  que era  atribución

DIVER-OENOIAS ENTRE TOS si?PTrkT?‘p c  «txt 
mCAlES V DENTRO DE OaSa s S m ü o S S  
d o  hacia  sentiem bre de  1936 los m ilitantes de 
dos sindicales m as notorias de España—la  C onfe-
d f  y  ía U nión General

e Trabajadores—trataron  de esbozar nrogram as
?® ,a<ívirtieron inm ediatam ente a iierencias de aoreciacion.

Cada sector sind ica l divergía d e l o tro  D en tro de 
S e c i a r í ó n  tam bién d iferencias de

N acional d e l T rabaio  hablaba 
t r t a ^  d p f  /  socialización  de la gran indus-
en I'’ ® transportes

■' obrero en las industrias y  co-
^  d e  o o r  los sindlcato.s obre-

m edias de nroducción  y  de cam bio  so­
cializados y  p lan ificación  de  la gran  industria» 
h n h t ^  C onfederación  N acional del Trabaio 
? i í  tr  Ele 1 m anera distinta. «Hay
e ie s iv r n P  i colectiv ización  in tegral y  nro- 
fr í u n  f n n ^  em nresas; los beneficios deben
de E ^ o n o m lí»  p or  el Consejo

e n ^ w S lw ”  ¿® T rabajadores se reservaba
m a n T ^ /tn ’ « ^  B arcelona h a d a  saber en  un
v a m in f i  t Proponía «organ izar coonerati-
c o m P n i^ J o  abandonada, establecer el
V n to t iv »  S'"® ’ a gran industria
m e S f f  P «m efla  burguesía industrial y  co-

naí^ 'd !] 9 r ° ? ‘ ° . t " ' 'e n o  de la C onfederación Nacio- 
organización  de m ás arra igo  y 

tradición  en  e l con junto de los trabajadores cafa-

m terpretaciones d istintas En1 ■ preconizaba la socialización  de la gran 
R u s t r í a  y  usu fructo p or  los s in d ic a t o fE n  Bar 
te lona  se quería co lectiv izar toda la Industria des
tinando los beneficios al C o ^ j o  S  Económ ia

i "  *  íártldraflTS?:
® ® ^ organizaciones sindicales sin

haw,f,P í  • f  nunca la exp licación  del p or  qué 
habían de in tegrar un Consejo de E conom ía los 
núcleos políticos totalm ente ajenos a todo princi-
c a f á c t ^ ^ i P u  f' ^ cualquier actividad del mism o 
f  incom petentes en econom ía

Fn punto de vista de la  producción,
nr^er abogaba por trasladar «tod o  el

^ sindicatos». En B arcelona se 
d in«d ,?r\P °m  organ ism o oue se tenia p or  coor- 
d inador a l m argen  de los sindicatos

dem ostraban en parte awasncia 
de am plia  deliberación  anterior de la base sobre 

^® federal en los que las
preconizaban, puesto que el doctrinarlsm o de clara  
nPlpKÍff unitaria  en general reem plazaba a los 

acuerdos concretos. D em ostraba que la a c ­
ción d e  los sindicatos quedaba borrada, com o en­
dosada por su excesivo  peso a partidos desvincula­
dos p or  com pleto  de la producción

t  adversos a la C onfederación Na-
f L  Trabajo, especularon con  sem ejante es­
tado de cosas, que calificaban de «caos», Tom ó 

repulsa con tra  e l consabido «caos» y  con 
anuencia oficia l de la C onfederación  N acional del 
Trabajo, te  creó  e l C onsejo  de E conom ía. Tenia por 
base teórica  coord in ar los d istin tos criterios y  plas- 

Po bechos lo  que en  defin itiva  se acordara
S u v a ,  S i s . " ' '  «■

1 pi C0NSE.TO DE ECONOMIA.— D ecía e l articu­
la  G eneralidad estableciendo

A P® de  C ata lu ñ a : «Se crea  el
C onseio de E conom ía de Cataluña cuya jurisdicción
fS á '^ e í  c r l í n '  ’^ ® "borio  cata lán  y  que consfl- 
S  C a S l ™  " " ' “ “ O”  *  1» econém lca

constar e l articu lo  2“ : , «El C onselo de Eco- 
asesoram ientos que estim e necesa- 

^  norm as adecuadas para e l esta-
i . 'S f m i r t o  ? a

re p re se n t^ a  la Esquerra R epublicana de 
. a"  -®i de E conom ía por tres

MA C atalana por u n o ; la C onfedera­
ción  N acional d e l T raba jo  por tr e s ; La Unión 
í^ n e ra l de T rabajadores ñor tr e s : la Federación 

Ibérica  p or  d o s ; e l P artit Socialista 
Pu TT de C atajunva por u n o ; e l Partido Obrero 
de U nificación  M arxista p o r  uno.

Era un  con ju n to  de  partidos proletarios y  bur­
gueses. unidos para consegur precisam ente lo  aue 
senara a  unos y  a  o tros ; la  ordenación económ ica, 
c o n  e l con junto de  partidos proletarios y  burgue- 

de colaborar los anarquistas esp ecíficos ; 
dos tendencias políticas m arxistas de apelativo uni-

nniflcar y  en constante 
friM jón  los católicos burgueses de A cc ió  Catalana 
y ios otros de d istin tos n ú c le o s ; los adherentes a 
dos organizaciones proletarias : de acción  directa 
en el pasado una, de conexión  con e l Estado otra  
rivales entre s ! h istóricam ente.
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E>el arogram a de actividades que e laboró e l Con­
sejo  de Eiconoinla, podem os destacar estos cuatro

T - ' o o t e t S a “ n'‘ iie las grandes Industrias, de 
ios servicios públicos y  del transporte com ún 

2“ Incautación  y  colectiv ización  de los esiaDieci 
m ientos abandonados por sus propietarios.

3° In tensificar e l régim en cooperativo en la 
tribución  de productos, y  en  particular, exptotación  
en régim en cooperativo de las grandes empresas

*^\^Control obrero sobre todas las industrias que 
continúen en  régim en de em presa privada. .

C om o ap licación  práctica, em pleando la term i­
n ología  corriente, de las bases elaboradas p or  el 
C onsejo de E conom ía, y  según opm ion  m a n ife s t^ a  
al e fecto , de acuerdo los d istintos sectores que 
com pon ían  e l Consejo, cuya ju risd icción  hemos 
recordar que se contraía  exclusivam ente al 
r io  catalán, surgió el llam ado D ecreto de 
vizaciones y  C ontrol Obrero, prom ulgado por la 
G eneralidad e l 24 de octubre de 1936, a  los tres m e­
ses de reprim ido en  C ataluña e l m ovim iento

™ En^el período de gestación, e l D ecreto  íu® 
friendo sucesivas m odificaciones, que iban  perfilan­
do el carácter que llegaría a tener. Evidentem ento. 
hubo transacciones entre unos y  otros com ponentes

*^^EsSblSia un prim er proyecto  en  m edia d o c e ^  
de artículos, que todas las em presas .“ á® de 
cien obreros serian  obligatoriam ente c f l ® ? t iv i z a ^  
añadiendo que en casos d istin tos, es  decir, c u a n ^  
e l oenso de una em presa n o  rebasara los cien  ope­
rarios, se estudiarían  nuevas n o r m ^ . D ispon ía  que 
la em presa colectivizada serla adm inistrada u“  
Consejo form ado p or  los propios obreros, hacién ­
dose cargo del A ctivo  y  d e l Pasivo de la ante^x- 
sora Estas disposiciones— tom adas en  a u ^ n c ia  de 
los trabajadores y  que hablan  de^ cu m p lir i^ ^ s in  
con ocim ien to  previo ni deliberación  
form aban  el esqueleto del proyecto  prim itivo, que 
n o  tardaría en  contar, dada la fertilidad  legislativa 
de la época, con  textos com olem entarios.

En e fecto , un segundo proyecto  establecía  e l p ro ­
cedim iento de elección  de los C onsejos de Em oresa, 
lo m ism o que sus funciones y  con stitución  interna, 
añadiendo que se regirían las em presas--nóteM  la 
m entalidad dirigente—de acuerdo cori Pi®"®® 
de carácter general establecidos p o r  los Consejos 
Generales de  Industria.

Es‘ ablecia  e l segundo proyecto  la  ob ligatoneaaa  
del con tro l obrero y  su alcance a la  ju r is d i c c ió n ^  
todas las em presas n o  su.ieta5 a ® ol® ® hvi^ i(w . 
Pretendía crear en cada com arca cata lana  C o n e ­
jos  de E conom ía de acuerdo con  tos princip ios fe ­
deralistas invocados por los elem entos autcmóml- 
C O S .  contra  el criterio  centralista que respondía ^  
estilo m arxiste, concretado en  los Consejos G ene­
rales de Industria. . . „

Los d os proyectos de decretos cuyas principales 
características se exponen  anteriorm ente, fueron  
fusionados en uno solo,  ,

Se sunrim ió e n  éste todo lo  referente a C o n e jo s  
C om arcales de E conom ía y  n o  volv ió  a hablarse 
de ellos. Se estableció la potestad de co^e®hvizar 
em presas de m enos de cien  operarios. Se ft,1ó ei 
procedim iento para concretar e l A ctivo  y el Pas’ vo 
de las em presas en el m om ento de la 
ción  F inalm ente se preveía la form a  de indemnizar

los capitales colectivizados cuando no se tratara 
de empresas abandonadas por sus dueños.

Y  por últim o apareció el D ecreto de Colectiviza­
ciones y  C ontrol Obrero en su texto  defim tivo 

S e advertían m uchos retoques en  este D ecreto de 
redacción  definitiva. El retoque m ás im portante lué 
suprim ir todo e l articulado que se ra e r ía  a iitóem- 
nizaciones, quedando subsistente únicam ente la in­
dem nización  de  capitales extranjeros, pero sin 
concretar en qué form a habla de  realizarse.

Por lo dem ás, el D ecreto contenia una extensa 
parte expositiva que se puede concretar en  cuatro
puntos esenciales. a » j „ i  tra

1“ Supresión de  la  ren ta  n o  procedente del tra-

2” C onversión del cap ita l privado en cap ita l co-

'^ 3»^ ^ r e c h o  de los trabajadores a  la gestión  de la

^ ^ S u b s is te n c ia  de la  pequeña propiedad privada.
Aun cuando n o  figuraba en  e l D ecreto co™ o 

teria  propia, se habla previsto en el preám bulo la 
constitución  de un organ ism o para flnanzar las 
em presas deficitarias y crear núcleos industriales 
nuevos con  p arte  de los beneficios de las industrias 
Que debían revertirse.

Tam bién se preveía la  posibilidad de agrupar en 
grandes concentraciones industriales las empresas 
de  un m ism o ram o, que en Cataluña estaban en 
exceso desperdigadas, sobre tod o  en  la  industria 
fabril y  textil.

EL DECRETO DE COLECTIVIZACIONES Y  DE 
CONTROL OBRERO.—Pasem os al articulado dei 
D ecreto de C olectivizaciones. D ice el artículo 1.' : .

«Las em presas Industriales y  com erciales se d ivi­
den en  EM PRESAS COLECTIVIZADAS, en  las cua­
les la  responsabilidad d irectiva  recae e n  sus pro- 
nios obreros representados por un  C onsejo de Em­
presa y  e n  EM PRESAS P R IV A D A S, cu ya  direc­
ción  corre a  cargo  de su propietario  o  gerento, con 
la  colaboración  y  fiscalización  del C om ité Obrero 
de C ontrol.» .

Según e l texto, ten ían  que ser obligatoriam ente 
colectivizadas todas las em presas industriales o  co ­
m erciales que el d ía  30 de Junio de  1936 ocuparan 
m ás de cien  asalariados, y  tam bién aquellas otras 
que, con  m enos obreros, sus patronos fueran  decla ­
rados facciosos o abandonaran la  empresa.

Tam bién eran  ob jeto  de colectivización  las em ­
presas con  m ás de cincuenta y  m enos de cien  obre­
ros s i las tres cuartas partes d e l personal acordaba 
que fu n cionan  en régim en colectivista.

Incluso las em presas con  m enos de cincuenta 
obreros pod ían  colectivizarse s i  m ediaba acuerdo 
en tal sentido entre e l prop ietario  y  la  m ayoría 
de los obreros. , ,

E l Consejo de E conom ía establecía las disposicio­
nes apuntadas sin conocim iento de los productores. 
Naturalm ente, no requería estam pilla  parlam enta- 
ria. a pesar de tener Catalufta un Pariainento lia* 
m an te y  a pesar de que los elem entos políticos qiw 
integraban el Consejo de E conom ía hablan  nreconi- 
zado incansablem ente la  in tervención  parlam enta­
ria tanto en los problem as económ icos com o  en  los 
dem ás. En rigor, todos los com ponentes del C on­
sejo de E conom ía estaban colaborando en  el h «cho 
de dar pautas obligatorias a  lo s  trabajadores d e ^  
fuera del trabajo. De repente, los parlam entarios
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despreciaban el Parlam ento. D aban la razón, un 
poco  tarde, a los apolíticos y  precisam ente en el 
m om ento de absorberlos.

E l sistem a decretal fué em pleado sin  excepción . 
Y  nada tiene de extraño que e l  C onsejo de Econo­
m ía  se apropiara el derecho de colectivizar «aque­
llas otras industrias que por su im portancia  dentro 
de la econom ía n acional o p or  otras característi­
cas, convenga substraer a la acción  de la  em presa 
privada.»

Según e l articulo 26, n o  podrán  rehuir las em ­
presas ta n to  colectivizadas com o no, e l cum plim ien­
to de los acuerdos adoptados por los C onsejos Ge­
nerales de Industria  «cuyos organism os serán 
ejecutivos y  tendrán fuerza de  obligar,»

L o que determ ina e l  D ecreto respecto a Consejos 
de Em presas colectivizadas y  a Com ités de C ontrol 
en  las em presas privadas, puede resumirse a s i: Se 
hará cada elección  e n  asam blea general. H abrá de 
estar form ado el C onsejo de E m presa o  Com ité de 
C ontrol p or  un m inim o de afiliados elegidos en 
proporción  a l censo de la s . organ izaciones sindi­
cales y  tener representación d e  los d istin tos servi­
cios que haya  en la em presa (producción , adm inis­
tración. técnicos, etc.). Serán responsables los nue­
vos cargos ante la  asam blea que los e lig ió  y  ante el 
C onsejo  G eneral de la Industria  correspondiente, 
de acuerdo esto ú ltim o con  d isposiciones posterio- 
re.s. Los cargos eran gratu itos p or  dos años.

D eterm ina el articulo 11 que los Consejos d e  Em­
presa «asum irán las funciones y  responsabilidades 
de los antiguos Consejos d e  A dm inistración  (en las 
Sociedades A nónim as) y  de las gerencias.» Las fu n ­
ciones podrían  ser delegadas tota l o parcialm ente 
en un d irector.

«T odas las em presas colectivizadas tendrán un 
in terventor de la  G eneralidad, nom brado por el 
C onsejo de E conom ía de acuerdo con  los obreros» 
según e l articulo 15. E l in terventor nom brado «ve­
lará p or  e l cum plim iento estricto  del D ecreto y 
d isposiciones com nlem entarlas, asi com o  las que 
dim anen de los Consejos G enerales de Industria 
sirviendo aquel interventor de en lace entre la em ­
presa y  los organism os oficia les» y  e jercien do en 
ciertos casos el derecho de veto con tra  los acuerdos 
del C onsejo de Em oresa con trarios al D ecreto de 
C olectivizaciones. Esto ú ltim o fué un acuerdo del 
Consejo de  Econom ía.

C om o se ve, n o  hacem os apenas m ás que reco­
rrer objetivam ente los textos oficiales y  consignar 
sus disDoslclones. No eran estas escasas n i claras 
ciertam ente. R espondían a la creciente m ultipllca- 
cióri de oficinas directivas, de consulta, de inter­
vención, de veto, de dependencia, de en lace, de 
relación  obligada, Sabido es que la burocracia  exige 
un núm ero creciente de recodos hasta  e l infinito 
Es preciso d irim ir los con flictos de jurisdicción  y 
d iscutirlos antes. Las com plicaciones y  bifurcacio­
nes n o  pxnresam ente técnicas, ocupan  m ás espacio 
más m áquinas de escribir y  m ás tiem po que las 
cuestiones técnicas. Si se añade lo que podríam os 
llam ar con tencioso o  discutible, lo  equivoco y  le 
im previsto, lo  con fuso de un régim en de tino de­
cretal, lo  que se rechaza aun den tro  de las mism as 
norm as establecidas, lo  que se h ace  sin  satisfacción  
in terior y  lo  que resulta producido con  exceso de 
fa tiga  y  exceso de autom atism o, vem os que e l De­
creto de Colectivizaciones y  C ontrol O brero era una 
introm isión  en  la vida de! tra b a jo ; que ni la Ge­
neralidad. ni e l Estado ni e l C onsejo de Econom ía

garantizaban un m ínim o de a lim en tación ; que las 
disposiciones obligatorias se d ictaban  desde un lu­
gar apartado del traba jo  y sin conocim iento de los 
tra b a j^ o re s , a  los que se situaba com o  peones de 
ajedrez sobre un tablero. El D ecreto de C olectivi­
zaciones fué un alarde d e  econom ía intervenida por 
todo e l m undo m enos por los trabajadores Preci­
sam ente cuando éstos estaban dem ostrando capa­
cidad y  laboriosidad en  fábricas, talleres y  minas, 
se les puso en tre espada y  pared con  raciones m i­
croscópicas y  decretos a  todo pasto,

CONSEJOS D E ' e m p r e s a . - L o s  C onsejos de 
Empresa habían de tener en  cuenta los p lanes de 
carácter general que para cada ram o industrial 
tenia establecido e l respectivo C onsejo G eneral de 
Industria, con  ob ligación  de com unicar a  éste al 
final del e jercicio  y  adem ás con  periodicidad tri­
m estral. el balance y  una M em oria sobre su acti­
vidad, Com o d isposición  subalterna se determ inaba 
que los C onsejos de  Em presa tenian  obligación  de 
dar cuenta  de su com etido realizado a los trabaja­
dores reunidos en asamblea.

T od o  e l A ctivo  y  tod o  el Pasivo de la  anterior 
em presa pasaba a ser patrim onio d e l traba jo  co­
lectivizado. Se establecía un balance-inventario de­
ducido de la contabilidad revisada y  com probada 
de la  em presa, acom pañado de una relación  deta­
llada y  valorada de todos los bienes, m uebles e 
inmuebles. El resultado quedaba registrado en  la 
Ctonsejeria de E conom ía de la G eneralidad de  Ca­
taluña a los e fectos  de designación  de usufructua­
rios y  com pensación  que procediera, desglosando 
lo correspondiente «a  aportación  o a participación 
extran jera», lo  de instituciones populares de aho­
rro y  otros establecim ientos de créd ito  y  lo propio 
de particulares o  em presas nacionales.

En cuanto a l cap ita l extran jero, se d ispon ía  su 
estim ación en  m oneda n acional y  seria reconocido 
integram ente p or  la Generalidad.

C om o en  C ataluña los intereses extran jeros a fec­
tados por las colectiv izaciones representaban m u­
ch o volum en, cuando tales colectivizaciones pasa­
ron a  tener carácter legal inm ediatam ente después 
del D ecreto, afluyeron a  la G eneralidad reclam a­
ciones abundantes de todos los países por medio 
de los cónsules respectivos.

M uchas em presas que por el cap ita l o  por las 
m aterias prim as que m anipulaban, asi com o p or  la 
circu lación  y  co locación  de productos, dependían 
del m ercado internacional, se v ieron  bloqueadas 
por crecientes dificultades. Consecuencia de ello 
fué el acuerdo tom ado p or  el Consejo de Econom ía 
el d ía  27 de  noviem bre d e  1936. C onsistía e l acuer­
do en  establecer que cuando una em presa de más 
de cien  obreros, y  por consiguiente colectivizada, 
dependía de o tra  em presa y  ésta era extranjera, 
la colectiv ización  n o  h abla  de entenderse obÍiga-1 
toria, s in o  que quedaba a l arbitrio de los trabaja­
dores de  !a  prop ia  empresa.

M uchos negocios fueron  exceptuados y  por con ­
siguiente n o  colectivizados, lo cual n o  fu é  obs­
táculo para que los representantes d ip lom áticos de 
Francia, Inglaterra, Suiza y  B élgica insistieran 
durante todo e l  tiem po que duró la guerra con 
reclam aciones de todas clases. Cuando no era p o r  
cuestiones directam ente relacionadas con  la colec­
tivización  en  vista de que e l 27 de noviem bre de 1936 
se habla resuelto en  fa v or  d e l cap ita l extranjero 
era por la cuestión del transporte. Ita lia  y  Alema-
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nía  habían retirado sus representantes d ip lom á­
ticos.

COM ITES DE CONTROL.—Las em presas n o  co­
lectivizadas, las que de acuerdo con  la  orientación 
d e l D ecreto de Colectivizaciones y  C ontrol Obrero, 
de acuerdo tam bién con  las representaciones polí­
ticas de la  clase m edia y  pequeña burguesía con ­
tinuaban en régim en de propiedad privada, hablan 
de tener obligatoriam ente un C om ité O brero de 
C ontrol con  m isión  interventora e n  las condicio­
nes de  trabajo. H abían de velar, adem ás, p o r  el 
cum plim iento de las disposiciones legales en  la 
época referentes a l traba jo  m ism o. Adem ás, se 
h acia  titulares a los Com ités O breros de Control 
de la facu ltad  de fiscalizar ingresos, pagos y  de­
m ás operaciones m ercantiles, o  sea que tenía el 
control adm inistrativo. Ostentaban, adem ás, e l con ­
trol de la  producción  «a  base de co laborar estre­
cham ente con  e l patrono y  de  m antener las me- 
iores relaciones posibles con  los técnicos».

Nadie- estaba con form e con  e l con trol. Era un 
punto de choque. Com o ocurre siem pre, disgustaba 
aquel estorbo interm edio. Era casi prácticam ente 
im posible ap licar e l con tro l e n  n ingún centro de 
trabajo. El obrero lo consideraba insuficiente, algo 
asi com o una deform ación  del Com ité de Empresa 
colectivizada.

L o corriente era  que e l C om ité de C ontrol se 
atribuyera carácter de Com ité de Em presa com o 
si la industria con trolada  estuviera colectivizada 
sin estarlo, o  bien  ocurría que el p atron o obstacu ­
lizaba e l e jercicio  norm al del con trol. En vez de 
resolverse estos antagonism os por la  b a ^  ya desde 
el princip io , lo  que se  hizo entre con flictos  y  con ­
tradicciones fué recurrir a la  letra m uerta de los 
decretos, y  se publicó uno m uy deta llado  para re­
gular e l con trol obrero en  las em presas privadas 
—que n o  existían en  e l cam po colectiv izado o  que 
si ex istían  se llevaban sin  asalariados— .

E l decreto  cayó en tierra vaga. L os núcleos s in ­
dicales, tan to de  la C onfederación  N acional del 
T raba jo  com o  de la U nión G eneral de T raba ja ­
dores. la  verdad es  que saboteaban a l C onsejo  de 
E conom ía. T odos juntos a lteraban la  ley del con ­
tro l o lo  daban  por inexistente, com o eran  para 
ellos inexistentes e l  con tro l y  las disposiciones 
com plem entarias. P arecía poco  convincente que 
hubiera em presas privadas co n  ordenación  parsi­
m oniosa de con tro l obrero, de h ech o  m enos e fi­
ciente éste que e l que se tenía establecido antes 
de ju lio  de 1936 y  m enos beneficioso en  cuanto a 
la retribución  que antes de aquella fecha, cuando 
podían adquirirse alim entos con  m ás facilidad  que 
de 1936 a 1939.

Las urgencias y  prem uras de la  guerra, produ­
jeron  en  la  m ilitancia  con íederal acostum brada a 
la tarea industrial un efecto  determ inado, en  pri­
mer lugar, por la  ausencia e n  los lugares de tra­
bajo. De ceder la  guerra en fa v or  de los com ba­
tientes adversos a Franco, los problem as efectivos, 
los auténticos y reales de la econom ía, se hubieran 
planteado adecuadam ente, em pezando por n o  en ­
tregarlos a especialistas teóricos que apresurada­
m ente se habían  puesto a a leccionar a los obreros, 
llam ados aquellos especialistas en  un  m om ento de 
confusión.

Los problem as económ icos, tm i propios de las 
realidades de cifra  y  prueba, la m ism a m archa de 
la guerra, tan distin ta  en los com unicados oficiales

de lo que era en la linea de fuego, los angustiosos 
incidentes de retaguardiá, la penuria general, las 
disensiones entre sectores, todo se trataba desde 
las alturas c o n  im previsión y  desparpajo , desem ­
bocando en arengas sentim entales y en consignas 
adoptadas por los partidos fuera  de la  realidad,

U no de los capítulos m ás nutridos d e l Decreto 
de Colectivizaciones se refería  a  la creación  de los 
Consejos Generales de Industria , m odalidad hasta 
cierto  punto sistem ática y  desde todos los puntos 
de vista orientada hacia  la econom ía planificada 
com o organización  industrial.

Tales organism os n o  se constituyeron  hasta  1938 
y de m anera provisional, cuando ya la guerra 
habla perdido el ím petu in icia l y  los técnicos o fi­
cíales tenían cam ino libre para  oponerse a cual­
quier novedad, buena o m ala, pero siem pre juzgada 
por ellos intem pestiva com o si cercenara sus dere­
chos al privilegio.

CONSEJO GENERAL DE IN DUSTRIA— Los Con­
sejos Generales de Industria  ten ían  por m isión  d ic­
tada «regular la  producción  industrial; unificar en lo 
posible los precios de co s te ; estudiar las necesida­
des generales de la industria, las del consum o de 
sus productos y  las posibilidades de m ercados pen­
insulares y  ex tra n je ros ; fijar los lim ites y  e l ritm o 
de la  producción  para cada a rticu lo ; proponer la 
supresión de fábricas o  su aum ento según las ne­
cesidades de la  industria y  del consum o, o  la  fu ­
sión  de em presas; proponer reform as de m étodos 
de trabajo, créditos y  circu lación  de productos: 
sugerir m odificaciones en  lo s . aranceles y  t r a t a o s  
com ercia les ; organizar centrales de venta y  adqui­
sición  de u tilla je y  m aterias p rim as; gestionar 
facilidades de créd ito ; organizar laboratorios téc­
n ico s ; form ular estadísticas de producción  y  con ­
sumo ; tender a la substitución de m aterias extran­
jeras por otras nacionales, etc .»

Com o se ve, es todo un program a excesivam ente 
com plejo  para con fiarlo  al porvenir s in  resultado 
apreciable, excesivam ente d ifuso y  profuso para 
traducirse en hechos congruentes. Antes de juhb 
de 1936, los elem entos patronales cuidaban por 
interés particularista de  aum entar sus beneficios 
atendiendo parecidos objetivos. El organism o 
tralizado que era cada  Consejo G eneral de Indus­
tria  parecía substituir a la aglom eración  patronal 
respectiva. Si concedía  determ inados derechos a los 
trabajadores, en  realidad equivalía a la concesión 
del derecho a respirar. No se reconocía  m ás que la 
propia autoridad.

Los trabajadores n o  tenían  voz n i voto  para la 
iniciativa, para  e l destino de los productos, para 
horario y  com pensación  o retribución, para acor­
dar lo  procedente desde la  base. Se im ponía  la 
jerarquía interventora. A l parecer, los trabajado­
res Seguían siendo incapaces para d irim ir sus pro­
pios asuntos tratando éstos de igual a igual y  re­
m ediando p or  un sistem a federativo de a rb itr^ e  
deliberante sobre hechos, los inconvenientes de 
cualquier im provisación . P od ían  elegir delegados 
para un Consejo de Em presa o  para un Com ité de 
Control, pero cuando se tratara , por ejem plo, de 
m odernizar e l  potencia l industrial, aunque pudie­
ran prom over la m ejora  tenían que atenerse obli­
gatoriam ente al C onsejo  G eneral de  Industria, a 
los d ictados de la  finanza central, a l C onsejo de 
Econcania, tam bién central, a los interventores que 
se nom braban y  pasaban a ser, m ás que com pañe­
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ros de trabajo, em pleados de un núcleo guberna­
m en ta l

Se dogm atizaba sobre la incapacidad de los tra­
bajadores, sin  tener en cuenta  que se necesita  más 
capacidad para construir una casa o una locom o­
tora  que p a ra  adm inistrar la vivienda y  organizar 
los servicios ferroviarios. Se olvidaba que las d e fi­
ciencias de cualquier clase en  un reducido con junto 
obrero se rem edian p or  federación  eficiente de ca ­
pacidades en tre los afines, y  n o  apartando del 
m undo del trabajo la  gestión  solidaria, tan  extensa 
co m o  se quiera. No se tenía en  cuenta e l lem a de 
la Prim era In ternacional de que la  em ancipación 
de los trabajadores h a  de ser ob ra  de los trabaja­
dores m ism os. En sum a, se tra taba  de  una trans­
form ación  nom inal m ediatizada p or  e l E stado y los 
partidos dom inantes, im poniéndose co n  e l que­
branto consiguiente, las d irectivas soviéticas.

L a  exuberancia in fin ita  de cualquier sistem a de­
cretal se rem edia ata jándola  desde e l p rin cip io  sin 
acum ularse para ser ob jeto  de  decretos. A  última 
hora, los decretos n o  rem edian nada. ¿C óm o requi­
sar lo  inexistente? ¿C óm o com batir sin arm as y en 
realidad sin  Intendencia?

P ara cada ram a industrial había un organism o. 
Cuatro m iem bros representaban en  él a  los Con­
sejos de Empresa y o ch o  a las Sindicales. El Con­
se jo  de  E conom ía se  reservaba cuatro técn icos que 
nom brabá a  su talante.

E l presidente de cada  C onsejo  G eneral de Indus­
tria era voca l del C onsejo  de E conom ía. Se tra­
taba de una p lanificación  en ejercicio , apropiada 
probablem ente para conseguir cierta  estabilidad 
externa en una econom ía  d irig ida  y  haciendo caso 
om iso de los productores com o  tales,

Era un régim en m ixto  de colectivism o y  empresa 
privada. A los socialistas, partidarios n o  sólo de 
com penetrarse con e l Estado, s in o  de ser e l Esta­
do, los planes de econom ía dirigida que tienden a 
acaparar o  com partir el m ando les parecen  extra­
ordinariam ente sugestivos p or  el h echo de que 
cualquier trop iezo o cualquier decepción  les enar­
dece para proponer y procurar reform as constantes 
y  reform as d e  reform as.

CAJA DE CREDITO IN D U STRIAL.—E l D ecreto 
de Colectivizaciones n o  podia  prever todas las inci­
dencias que e l texto  contenia en  germen. H ubo ne- 
ce.«idad de alum brar sucesivos textos legales du­
rante e l año 1937. He aqui la referencia de  los más 
señ a lados:

A tribuciones de los Com ités de C ontrol en  las 
em presas privadas, ta l com o se indicó en estos 
apuntes anteriorm ente, con d irectivas sobre la re­
lación  que debía m ediar entre C om ités y  patro­
nos : es decir, d ictando norm as de actitud y  con­
ducta  incluso para los detalles concernientes al 
e jercicio del control.

E statuto-tipo de em presa colectivizada, con  pre­
visión detallada de lo que debía ser la asam blea; 
form a de elegir el C onsejo ; atribuciones de éste 
y del Consejo restringido, que se creó  con  idea de 
evitar la  esterilidad en  que se debatía  a  veces el 
Consejo en  pleno según versión o fic ia l; retoque de 
atribuciones directivas y  de  intervención , que fue­
ron am pliadas, m ientras se reduela el núm ero de 
com ponentes del C onsejo de  E m presa ; distribución 
Qe beneficios, etc.

D isposición  regulando en detalle las atribuciones,

com posición  y  actividad funcional de los Consejos 
Generales de Industria.

D ecreto creando la Caja de Crédito Industrial 
para acabar—se  decía—con  la anom alía  de que en 
un régim en colectiv ista  siguiera la B anca especu­
lando com o entidad privada., aunque controlada 
—m uy nom inalm ente—p or la Consejería de Finan­
zas de la Generalidad. C onstitu ida la C a ja  de Cré­
dito Industrial con  un capita l in icia l facilitado por 
la G eneralidad y  nutriéndose con  e l cincuenta por 
cien to de los beneficios de las casas colectivizadas, 
concedía c r ^ it o s  a las em presas que los necesita­
ban, Además, em itía  cédulas de am ortización  de 
los capitales n o  españoles que p or  haber sido  co ­
lectivizados fueran  reconocidos com o  indemniza- 
bles En fin, se propon ía  la C aja  de Crédito Indus­
trial ejercer todas las funciones propias de un 
establecim iento bancario. O, lo  que es igual, tra­
taba de quedarse con  e l beneficio bancario que se 
em bolsaban los bariqueros particulares. T od o  esto 
era sum am ente fá c il porque Jos m iles de pesetas 
podían  acum ularse en  papel-m oneda cuando e l pa­
pel-m oneda perdía valor, quedarulo depreciado por 
w ren cia  de productos preciados y  de circulación, 
Fue e l  ú ltim o organism o de relum brón que se cons­
tituyó en pleno colapso económ ico en 1938. A  pesar 
de las d ificu ltades del m om ento, el gobierno de 
M adrid se in cautó de las im posiciones que en  con ­
cepto de beneficios industriales hablan hecho algu­
nas em presas. Pretendía M adrid que se trataba de 
beneficios extraord inarios de guerra. Es muy d ifí­
c il im aginar un cúm ulo de contrasentidos com o  el 
que hay  en todas estas andanzas de la especula­
ción po lítica  y  bancaria. Pero lo  que resulta inm e­
d iatam ente com o contrasentido increíble es ver que 
los núcleos de trabajo ricos se convertían  en  pres­
tam istas de los pobres, actuando la  G eneralidad de 
com isionista y  e l gob ierno de M adrid de requisador 
de d i ^ o  m u ía n te  im puestos de castigo a los c o ­
lectivistas ricos que lo eran  por haber heredado 
rnontones de d inero de las em presas burguesas 
d inero que em pleaban en  hacer préstam os a los 
colectivistas deficitarios.

El a jetreo producido p or  e l d inero fué una fa n ­
tasía. Enorm es v o lú m en ^  de riqueza en especie 
— ganados, provisión  de gran jas y  graneros, alm a­
cenes llenos de productos—quedaban en  m anos del 
fa ^ is m o  porque n o  podía  transportarse n ada  al 
exilio. Y  los billetes n o  alcanzaban valor,

A LTE RN A TIVA S DEL COLECTIVISxMO INDUS- 
TRIA L.— Los acontecim ientos se desarrollaban a 
un ritm o m ucho m ás acelerado que la legislación. 
Cuando e l D ecreto de Colectivizaciones entró en 
vigor, m uy parcial, con  incidentes de violento anta­
gon ism o entre los colaboradores oficiales, los he­
chos con tradecían  a los textos.

R esultaba que la concentración  de organism os 
obreros y  doctrinarios políticos en un con junto o fi­
cial contribuía, en  proporción  inm ensa, al desba­
rajuste general. S in  em bargo, se atribuían las m á­
xim as culpas a los trabajadores, que daban  su vida 
en e l fren te  y trabajaban  con  denuedo en la reta­
guardia. Las organizaciones sindicales se habían 
exhibido en alianza presentándose unidas en  la 
tribuna durante la guerra y  antes de la guerra 
Pero en  la cuestión  d e l colectiyism o industrial cada 
núcleo sindical y  cada partido, descontando escasas 
excepciones, se aten ía  a sus propias consignas. Nc 
se tenia en cuenta que había colectividades ejem-
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piares, en el m edio rural sobre todo, con  respon­
sabilidad solidaria  y  m ancom unada, sin  fricción, 
No se lem a  en cuenta que en  los pequeños y no 
tan pequeños núcleos de población  se llegó a vita­
lizar la adm inistración  m unicipal cuando se pres­
cindió  de los p a rtid os ; se puso en m archa, entre 
inconvenientes poco  m enos que insuperables, un 
sistem a cooperador de traba jo  y de d istribución : 
se construyeron  cam inos y  otras obras de utilidad 
general que quedaron practicables en  e l  m om ento 
de  la dispersión.

En las m ism as industrias de guerra, que tenían 
carácter urgente, se v ió  con  toda claridad  la capa­
cidad  técn ica  del m ecánico, d e l calibrañor de m o­
tores y  del transportista, m uchas veces im provi­
sado. La inventiva, e l buen ánim o, los recursos del 
hom bre despierto, las variantes del ingenio, la apli­
cación  concienzuda en  el taller, la  m odestia  com ­
petente y  silenciosa traducida en  obra eficaz, todas 
las cualidades d e l Pueblo n o  con tam inado p or  e) 
m orbo p o lítico  resaltaron con  ejem plaridad en m e­
d io  de la insolidaridad y  de las disputas d e  los 
partidos. Si existen éstos es para excluirse, o  bien 
para tolerarse difícilm ente totalizando en  un com ­
plejo heterogéneo todos los sectores s in  excepción 
para que se diluya la  responsabilidad que un solo 
sector n o  podría afrontar, Este es e l secreto de las 
densas concentraciones gubernam entales.

C on  estricta  justicia  se puede afirm ar que en Ca­
taluña la in fiu enda  de  la  C onfederación  Nacional 
del T raba jo  era decisiva en ju lio  de 1936. Lo siguió 
siendo h asta  la  prim era m itad de la guerra. Por 
m otivo de oportunism o político , por la  torrencial 
afiuencia de pequeños burgueses y  com erciantes 
ingresados e n  los rangos m arxistas, sindicales o  de 
partido, a los que llegaban cargados de pasado 
rea ccion a rio ; por introm isión d e l sovietism o e n  las 
form aciones gubernam entales sucesivas; por e l Co- 
m isariado y  la m ilitarización  de  jerarquía, con sig ­
nas realizadas c o n  tesón, por el abandono de los 
frentes, lam entablem ente deficitarios en  víveres y 
arm as con tra  m oros, italianos, alem anes, portugue­
ses y  franquistas bien provistos de elem entos o fen ­
sivos ; p or  las reservas de oro  bloqueadas y  ociosas 
en subterráneos blindados, n o  invertidas en ganar 
la guerra fulm inantem ente en los prim eros m eses; 
por las b a ja s  en  el frente y  fuera  d e l fr e n te ; en 
fin, p or  fa lta  de m edios eficientes que negaban los 
que d isponían  de ellos y se atribulan la  d irección  
de la  guerra, la C onfederación N acional del T ra ­
ba jo  h a  sufrido los reveses del destierro com o to ­
dos, sin o tro  privilegio que e l de ser el sector más 
num eroso y  por consiguiente el m ás diezm ado. Y 
en cuanto a las responsabilidades, m al podían  los 
españoles, con  o  sin partido, atribuir a las dem o­
cracias financieras del m undo la fa lta  de asistencia 
en  la  guerra y  después de la  guerra. L a  propia  de­
m ocracia  española tam poco asistió a los españoles 
m ás que para perder.

Las colectivizaciones industriales tuvieron un 
proceso de variadas alternativas. T a l vez hubo al 
princip io una con fianza de cierta m anera meaiá-

n ica  en los teóricos. Pero e l elem ento popular no 
se entregó a ningún delirio, s in o  al trabajo, m ien­
tras en  la  c im a  se redactaban, m ás que normas, 
repertorios de normas. Aparentem ente funcionaban 
las colectividades de m anera dem ocrática. En rea­
lidad, tan to e l Consejo de E conom ía com o los Con­
sejos Generales de Industria eran organism os eje­
cutivos. Fuera de B arcelona, e l  colectiv ism o indus­
trial {en e l resto de Cataluña) fué m enos interve­
n ido y m erecería un estudio aparte.

Se m arcaba en  B arcelona la  tendencia a la d i­
rección  unipersonal de las industrias. Se reforzó la 
autoridad de los interventores y  la sum isión de 
éstos a la  Consejería de E conom ía. H abia abi^o 
de in tervención  ajena a la  decretada, intervención 
que se llam aba «especia l». H abia sido  algo asi 
com o un rem edio de urgencia aplicado a algunos 
centros productores excepcionalm ente p or  supues­
ta incapacidad y  acabó siendo arm a política,

La pequeña y  la m ediana burguesía se  sentían 
cada dia m ás fuertes. Sus representantes en el 
C onsejo de E conom ía y  en  la  G eneralidad obstacu­
lizaban la  m archa de las colectividades, Por cual­
quier detalle m ínim o se trababan batallas im po­
nentes. E l representante en  e l C onsejo  de Econom ía 
de A coló Catalana, partido  de  entretiem po, equi­
distante de la  L llga y  de la  Esquerra, vivero de 
doctrinarios burgueses, presentaba cada  dos sema­
nas una proposición  que invariablem ente pedia la 
disolución de las colectividades, saboteadas visible­
m ente por la burocracia y p or  los técnicos. Las su­
cesivas levas para e l fren te  h acían  variar con  .fre ­
cuencia e l personal an im ador de lo s  centros de 
trabajo colectivizados. L os .colapsos eran ya irre­
mediables.

El traslado a B arcelona de los gobernantes repu­
blicanos del Centro, apresuró' ©1 proceso de descom ­
posición. Se producían  trem endos choques. Lo que 
n o  era  choque era resquem or y  am enaza. Las Juris­
dicciones vivían  en pugna entre con flictos sin fin, 
reviviendo las antiguas querellas entre e l Centro 
desplazado geográficam ente pero m ás absorbente 
que nunca, y  los gobernantes de Cataluña.

L os del C entro n o  recon ocían  para nada  las co ­
lectividades catalanas. Sólo les daban  beligerancia 
y audiencia cuando se trataba de  exigir im puestos 
El je fe  d e l gobierno, recaudador perfecto, declaró, 
contestando a una pregunta de los periodistas, que 
n o  existían  colectividades en Cataluña, puesto que 
él n o  las h ab ía  decretado.

En fin, la m archa desfavorable de la guerra en­
sanchaba e l clim a de  desconfianza y  de  pánico 
Nadie quería responsabilidades en  los graves m o­
m entos del éxodo. No fa ltaba  quien pensaba situar­
se convenientem ente para presentarse a los servi­
cios de F ranco com o saboteador del colectivism o, 
adquiriendo asi un derecho de accesión  a l Imperio 
azul. Y  un d ía  cayó B arcelona en  m anos de Fran­
co. De síncope en sincope, el colectivism o habla 
durado unos treinta meses.

Felipe ALAIZ
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IDEAS SOBRE EL SOCIALISMO

I se pidiera a un núm ero cualquiera de 
personas, sin  d istin ción  de  clase o  de 
partido, que diesen, en una fórm ula 
concisa, una definición  del socia lis­
m o. la m ayor parte de ellas se ve­
rían ciertam ente un p o co  em bara­
zadas. El que n o  repite, a lo que 
salga, una frase cog id a  al vuelo, 
debe ante tod o  darse cuenta de si 

tiene que definir un estado de cosas o  un m o­
vim iento, una teoría  o  un fin. S i hojeam os nues­
tra  propia  literatura socialista, en contram os de­
finiciones m uy variadas de  esta  concepción , según 
su 'dependencia de una de las categorías m encio­
nadas. La verem os ca lificada  com o una derivación 
de ideas de justicia  (igualdad, equidad), o  bien su­
m ariam ente definida com o una ciencia  socia l; Iden­
tificada con  la  lucha de clases de los obreros en la 
sociedad m oderna, y  exp licada  a s i : socia lism o quie­
re decir sociedad asociativa  ((jenossenschafliche 
W irtschaft). O casionalm ente estas exp licaciones va­
riadas tienen por base concepciones d iferentes en 
principio, pero  las m ás de las veces n o  son  sino 
resultados de  una apreciación  o  de una presentación 
diferente de una m ism a cosa.

La definición  m ás exacta  d e l socialism o será  evi­
dentem ente la  que se sujete a la idea de la  asocia­
ción , puesto que esta idea expresa sim ultáneam ente 
su naturaleza económ ica  y  jurídica. No haria  falta 
ciertam ente una dem ostración  m uy larga  para ha- 
cejL reconocer que e l carácter ju ríd ico  tiene aquí al 
m enos tanta im portancia  com o  e l carácter econó­
m ico. Aun dejando de lado la cuestión de si, y en 
qué sentido, e l derecho es  un fa cto r  prim ario o  se­
cundario de la  vida socia l, es  incontestable que el 
derecho de una época, cualquiera que sea, da la 
im agen m ás concentrada de su  carácter. C aracte­
rizam os las sociedades n o  según su base tecnológica 
o económ ica , sino según e l p rin cip io  fundam ental 
de sus instituciones jurídicas. H ablam os, es cierto, 
de la «edad» de piedra, de la de b ron ce ; del «sig lo» 
de ¿las m áquinas, del de la electricidad, e t c . ; pero 
hablam os del «oM en so c ia l»  feudal, cap italista , bu- 
gués, etc. A sí es com o e l socia lism o podría ser c a ­
lificado com o e l m ovim iento hacia  e l orden  social 
asociativo o com o la realización  de este orden 
social.

E. BERNSTEIN

II

Entenderé aqui por socia lism o todo sistem a que 
im plique supresión^j'cducción  o  d ifusión  de las ren­
tas capitalistas, p or  la  institución  de derechos c o ­
lectivos sobre las cosas en  provecho de  com uni­
dades m ás o  m enos vastas, al lado o  en  lugar de 
los derechos individuales. Asi definido, tod o  socia­
lism o puede tam bién ser designado con  e l nom bre

de co le ct iv ism o ; pero -la expresión  colectiv ism o ha 
tom ado en  e l uso un sentido m ás lim itado.

L os sistem as socialistas que han  sido ob jeto  de 
una exposición  sistem ática en  nuestra época son 
muy num erosos. Se pueden clasificar desde d iferen­
tes puntos de vista, aplicándose a  uno d e  sus ca­
rá c te r^  esenciales.

Según que la propiedad de los m edios de pro­
ducción  y  la d irección  de las em presas pertenecen 
al Estado, a los m unicipios o  a asociaciones libres 
se distingue e l socia lism o de Estado, el socialism o 
com unal, y  e l socia lism o corporativo, En las dos 
prim eras form as, la unidad política  es al m ism o 
tiem po un organism o económ ico, y  los servicios de 
producción y  d e  circu lación  son  som etidos a una 
dirección  autoritaria  sobre un territorio determ i­
n a d o ; pero e l socia lism o com unal, a m enos de com ­
binarse con e l  socia lism o de  Estado, de ja  a  los 
m unicipios regular en libertad sus relaciones eco­
nóm icas recíprocas. El socia lism o corporativo, en 
estado de pureza, supone que nadie, en  la asocia­
ción, puede reivindicar un derecho individual so­
bre e l cap ital co lectivo , n i reclam ar a este títu lo 
una deducción  sobre los p rod u ctos ; e l principio 
socialista no es  Incluso com pletam ente reconocido 
en é l sino cuando el acceso a la corporación , con 
todos los derechos que im plica, es librem ente abier­
to a todos. Estas d iferentes m odalidades d e l socia­
lism o pueden ser integrales o  parcia les; las exp lo­
taciones industriales del E stado y  de los municipios, 
tales com o existen  hoy, son  aplicaciones parciales 
del socia lism o de E stado y  del socia lism o m unici­
p a l; una seriedad que se com pusiera exclusivam en­
te de asociaciones de producción  fundadas sobre 
los principios so c ia la ta s  realizaría e l tipo integra? 
del socialism o corporativo,

Desde otro  p u n to  de vista, se pueden distinguir 
los sistem as socialistas según su m odo de organ i­
zación d e l v a lo r ; unos establecen una tasación  del 
valor en  unidades de trabajo , según e l tiem po de 
trabajo socia l em pleado en  la p rod u cción ; otros, 
conservando e l m odo actual del valor, le d e ja n  el 
carácter de una relación  de cam bio con  la moneda 
m etálica regida p o f  la oferta  y la  demanda. El ré­
gim en del valor trába jo  ha sido, sobre todo, apli­
cado a l socia lism o de E sta d o ; sin  em bargo, se ha 
tratado tam bién de  introducirlo en  e l socialism o 
corporativo.

F inalm ente, se  puede tam bién basar una c lasifi­
cación  sobre e l m odo d e l re p a rto ; es com unista 
cuando todos los bienes, incluso los ob jetos de con ­
sumo, son com unes a todos los m iem bros d e l Esta­
do, del m unicipio o de la  asociación , de tal manera 
que lo s  productos son  a  d iscreción  de  todos, o d is­
tribuidos a  cada uno según sus necesidades: es co­
lectivista cuando la  propiedad com ún no alcanza 
sino a  los m edios de  producción  y  de circulación, 
en tanto que los m edios de consum o son, al con ­
trario. adquiridos a titu lo privativo p or  los indivi­
duos en  proporción  de su trabajo.

Maurlce BOÜRGUIN
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I I I

El socialism o, en  cuanto se le desp o ja  de todo 
el aparato de  que se le disfraza, exige, sin  ninguna 
disputa, la  igualdad económ ica  de todos los hom ­
bres. Es posible que eso os  sorprenda, pero n o  hay 
que con fundir e l socia lism o y  los socia listas de 
rótulo. A lgunos supuestos teóricos d e l socialism o 
llegan h asta  aceptar la conservación  de la propie­
dad  privada de los m edios de p rod u cc ión ; podem os, 
pues, preguntarnos lo  que reclam arían  si fueran 
individualistas. H ay que decirles, puesto que lo 
ignoran, que com o e l socia lism o exige la «igualdad» 
de las rentas, n o  se podría realizar esta  igualdad 
si se m antiene la  apropiación  individual de los 
m edios de producción , que dan  origen  inevitable­
m ente a  la desigualdad de las rentas.

U n régim en socialista n o  puede concebir la  p ro ­
ducción  de o tro  m odo que com o  una función  social 
asum ida por la colectividad, de m anera que le per­
m ita d istribuir rentas iguales con  las cuales c ^ a  
uno se procurará su parte social. A si com prendido, 
el socia lism o se op on e  al cap ita lism o, régim en en 
el cual uno se apropia  los m edios de producción  y, 
com o consecuencia, e l  traba jo  de o tro  sér hum ano, 
O  el socia lism o pone fin  a la exp lotación  del h om ­
bre por e l hom bre, o  e l socialism o n o  es  m ás que 
una caricatura del capitalism o, y  llega a ser una 
palabra vacia  de sentido. Querer lim itarlo a in ten ­
tar establecer la igualdad de todos a la salida es, 
hablando en  rigor, h acerlo  absolutam ente ridiculo. 
¿La igualdad de todos los hom bres a la salida? 
¿C óm o llegar a e lla  sin  igualar las inteligencias, 
las fuerzas, las aptitudes, las voluntades, los gus­
tos, etc.? Pretender hacer desaparecer esas des­
igualdades naturales, que están  fuera  de nuestro 
alcance, y m antener cuidadosam ente las desigual­
dades sociales, que todas ellas son  de nuestra 
incum bencia, ¿n o  es  desacreditar a la  vez e l socia ­
lism o y  sus fundadores?

He e x p l i c ^ o  en  m i libro  «L ibération» que la 
m ayor parte de los doctrinarios, n o  habiendo po­
d ido concebir e l  socia lism o sin o  en  la  «rareza», 
puesto que la  c ien cia  n o  h abía  llegado aún a  ven­
cerla. habían  edificado sus sistem as sobre e l  cam ­
bio. tratando de hacerlo tan  equitativo com o  fuera 
posible. No volveré, pues, sobre los trabajos de 
Saint-Sim on, de Owen, de Pourier, de G rachus Ba- 
beuf, n i de los que vieron m ás tarde la luz con 
C arlos M arx  y  su  escuela. T raigo a la m «n o r ia  so ­
lam ente que Saint-Sim on (1760-1825) «n p re n d ió  el 
proceso de la  propiedad privada y  quería suprim ir 
la  herencia. Su fórm u la : «a  cada uno según sus 
obras», n o  es, s in  em bargo, m ás que una variante 
d e : «a  cada  uno según su traba jo». N o determ ina 
si se tra ta  del resultado d e l traba jo  o  del esfuerzo 
que se h a  h echo trabajando. La d istin ción  es  im ­
portante, porque si cada u n o  no debe tener estric­
tam ente derecho sino ai equivalente de lo que vale, 
en el m ercado, e l  producto d e  su trabajo, se esta 
aún en  pleno régim en cam bista, puesto que las 
cosas, hoy , pasan  teóricam ente así para  todos los 
que n o  poseen  n a d a ; ¿n o  es cierto?

P roudhon (1809-1865) h a  ido m ucho m ás lejos re- 
(x ^ e n d o  la  herencia de la  R evolución . Vuelve a 
tom ar la idea de justicia—es decir, de  ig u a ld a d -  
para m ostrar que es la base de toda  sociedad. Muy 
juiciosam ente recuerda que es im posible separar la

justicia  dé la Igualdad, com o  lo  proclam aba la 
vieja  defin ición  de la ju s tic ia ; «Justum  «q u a le  est, 
in justum  insequale».

Jacques DUBOIN

IV

Las características que son com pletam ente esen­
ciales para e l  con ten ido de la  idea socia lista  se 
encuentran, m ás o  m enos acusadas, en las d iferen­
tes fases de su  evolución , pero  su form a m ás con ­
creta, más d iferenciada y m ás m adura debe ser 
buscada e n  su fase m ás reciente, la  fase contem ­
poránea.

IJesde las form as m ás antiguas del socialism o, eJ 
de Platón, p or  ejem plo, y  e l de  los esenios, hasta 
nuestros d ias, se encuentra una nota  com ú n  y  con ­
tinua en  e l  m otivo fundam entalm ente é tico  que las 
in sp ira ; se descubre o tra  en  e l  prin cip io  estructu­
ral d e l fin  al cual tienden. P ara decirlo en  dos pa- 
la b ta s : todo socialism o aspira a crear una sociedad 
justa, una sociedad fraternal.

T od o  socia lism o es una asp iración  a un orden 
social fundado sobre la justicia, es decir, procede 
de un  ju icio  m oral que condena las fundam entos 
jurídicos del orden  existente, y  del deseo de corre­
gir sus in justicias. T od a  tendencia a la  nacionali­
zación de la propiedad, por ejem plo, que n o  tiene 
otro m otivo que el designio de acrecentar e l poder 
del Estado (en  provecho de una m onarquía o  para 
Rnes guerreros), es extraña a la idea socialista, Lo 
que e l socia lism o exige en nom bre de la  justicia, 
lo exige en  nom bre d e l hom bre, p ara  todos los 
hom bres, porque todos los hom bres su fren  ba jo  la 
injusticia, y  la  justicia  es una exigencia  m oral a 
la cual todas las instituciones hum anas están so­
metidas.

Todo socia lism o aspira  a crea r este orden  justo 
com o orden  fra tern a l; en  otros  térm inos, aspira a 
fundar un orden  «socia l»  (com o lo  m uestra la eti­
m ología de la  palabra socialism o, derivada del latín 
«socius», compañCTo), en  e l cu a l la  actividad común 
esté al serv icio  del b ien  com ún por una propiedad 
común. Las form as y  los lim ites de esta socializa­
ción  pueden ser tan  d iversos com o se q u iera ; la 
intención general es siem pre la  m ^ m a ; lim itar el 
dom inio en  e l  cual los hom bres tratan  de  realizar 
el fin  de su vida aum entando su poder y  sus rique­
zas privadas a expensas de los dem ás, e n  provecho 
del dom in io  en  e l cu a l esos m ism os fines pueden 
ser a lc a n z a o s  com o fines com unes.

H eori de M AN

V

E n sentido general, la palabra «socia lism o» de­
signa toda doctrina  socia l que subordina el ind i­
viduo a la colectividad . T a l es e l  sentido del socia­
lism o p latónico. En un  sentido m ás exacto  y  más 
m oderno, e l socia lism o es una doctr in a  que, por

Ayuntamiento de Madrid



C E N I T 55

una reform a económ ica  del régim en de la  propie­
dad, pretende asegurar a l individuo una m ayor 
independencia m aterial y  m oral.

E l individualism o es  una doctr in a  que. en lugar 
□e subordinar el individuo a la  colectividad, sienta 
com o princip io que el individuo tiene su fin  en  si 
m ism o; que en  hecho y  en  derecho posee un valoi 
p rop io y  una existencia autónom a, y  que e l ideal 
social es la m ás com pleta  em ancipación  d e l indi- 
viduo. El individualism o asi com prendido es la 
m ism a cosa  que lo  que se llam a tam bién la  filo­
sofía  socia l libertaria.

E n  un sentido m ás lim itado, se entiende p or  indi­
vidualism o ia  teoría económ ica  del «Lalsser ía ire» 
(Escuela de  M anchester). Cuando hablam os aquí 
del individualism o, se  trata d e l individualism o 
entendido com o filosofía  libertaria.

¿Cuáles son  las relaciones del socia lism o y  del 
individualism o?

H ay m uchos puntos de con ta cto  entre e l socia­
lism o y  e l individualism o. E ! socia lism o se inspira 
en una am plia  m edida en e l individualism o, y so ­
bre m uchos puntos se esfuerza p or  darle satisfac­
ción. Se propone la em ancipación  econ óm ica  del 
individuo y  quiere arrancarle de las ataduras del 
capitalism o. M ucho más, quiere destruir n o  sola­
m ente e l capitalism o com o régim en económ ico, 
sino las instituciones y  fundaciones socia les que 
son consecuencia de ese régim en ; e l derecho capi­
talista y burgués que nos rige, la  m oral propietaria 
y burguesa constituida por un interés de clase y 
opresiva del individuo. Un soció logo  a le m á n . Zie- 
gler, h a  d icho a  p ropósito  de e s to : «S in  e l  libera­
lism o e l socia lism o es absolutam ente inconcebible 
el socia lism o es  esencialm ente lib e ra l; se inspira 
en las ideas de m anum isión y  de em ancipación 
que son , en  nuestros dias, la cond ición  y  la g a ­
rantía  m as segura de su existencia. L o  que se 
esfuerza por obtener n o  es nada  m enos que la 
em ancipación  de los trabajadores fren te  a ia om ni­
potencia  del cap ital,»

E sto n o  es todo. H oy e l socia lism o está  aún en 
la fase  m ilitante. Es todavía  un partido  de oposi­
ción  y  de lucha. Por eso  defiende la libertad en  el 
dom inio político , socia l y  m oral siem pre que en ­
cuentra  la ocasión  de ello. Favorece todas las 
leyes, todas las m ociones, todas las m edidas pro­
picias a la  em ancipación  m aterial, intelectual y 
m oral del individuo, T ra ta  muy gustoso de rom per 

m arcos socia les y  m orales del pasado,,. Es, pues, 
indiscutible que h oy  e l socia lism o representa el 
individualism o y  es su encarnación  social m ás no- 
derosa...

Pero, ¿será siem pre asi? C uando llegue a l poder 
cuando sea un  partido gobernante, ¿será aún el 
socia lism o liberal e  individualista?

T a l es la cuestión  que se plantea. Porque acaso 
entonces los gérm enes de antiindívidualism o con­
tenidos en  el socia lism o se desarrollarán 

¿Cuáles son  esos gérm enes?
Hay algunos que son evidentes y sobre los cua­

les los adversarios d e l socia lism o han insistido 
hace tiem po. Citemos, p or  ejem plo, la inan ia  pro­
b ó l e  de adm inistración  y  de reglam entación  a 
lodo  tran ce ; la pretensión acrecentada de  la  so­

ciedad al derecho de inspeccionar la  actividad de 
ios ind ividuos; la  om nipotencia  cada vez m ayoi 
de la opin ión , que llegarla a ser en e l régim en so­
cialista la prin cipa l sanción  moral,

G. PALANTE

VI

rincón
perdido, adversarios anticuados capaces de decir  y
nn« im poner a todo e l mundo
una existencia uniform e y  casi m onástica en yo 
no sé que «ciudades obreras» perfeccionadas. Estoy 
obligado a arrebatarles esa ilusión, p or  ca ra  oue

socialista n o  acarrea ni 
M m ite  ninguna reglam entación  de la vida priva- 
da, d e ja  a cada cual la facu ltad  de vivir aislado, 
en fam ilia  o  e n  com ú n ; -respeta la diversidad de 
los g u stos , puesto que e l  individuo es propietario 
de los fru tos de  su trabajo, puede consum irlos en 
viajar, en  procurarse libros, en  com er bien e n  lle- 
var bellos vestidos^ en acud ir a los teatros, etc. 
E ^ a  tiem po de que « o  fuese para siem pre enten­
dido y  puesto fuera  de discusión 

Lo que e l régim en socia lista  puede y pretende 
suprim ir n o  es la facu ltad  para tod o  hom bre de 
escoger entre s ^  deseos los que prefiere satisfa- 
cer , ^  e l p r iv i l^ io  que tiene e l rico  de im poner 
al pobre su voluntad, su tiranía. H oy el prople- 
t ^ i o  de un  cam po, de una fábrica , puede decir  al 

tra b a jo : «T e pagaré tanto por 
tantas horas. ¿Es m uy poco  para n utrir  tu s h ijos 
d ices. ¡T an to  p e o r ! ¿P or qué tienes h ijos? ¿Es 
apenas suficiente para  hacerte  v iv ir ! ¡Pues b ie n ' 
Prívate de ciertas cosas, ayuna, vegeta com o  pue­
das Eso^ n o  es asunto m ío. Te he d ich o  m is con ­
diciones. Puedes irte  sí n o  te placen  ¿Qué es lo 
que m e ob liga  a d arte  traba jo? Me debes un gran 

em plearte en mi servicio. ¿Es que 
mi fábrica  y  m i cam po n o  son  m íos?» Y  e l obrero 
no tiene sino m orir de ham bre o  dejarse explotar 
puesto que la ley actual autoriza e l acaparam iento 
ae los m edios de produ cción  en  m anos de algunos 
privilegiados, Pero que se pongan m edios a d ispo­
sición de todos lc «  m iem bros de la  sociedad, y  ese 
poder m onstruoso de vida y  de m uerte, adjudicado 
a unos hom bres sobre o tros  hom bres, en seguida 
es quebrantado. Se h a  rid icu lizado m ucho a las 
bravas gentes de 1848 que proclam aron  en Francia 
«el derecho al traba jo». Locura, quimera, utopia, 
se les gritaba. ¡L o c r e o ! E l d erech o de vivir tra ­
bajando es  la negación  m ism a d e l sistem a que 
perm ite vivir del tra b a jo  a jeno. C om enzaban por 
el fin, p o r  d ecirlo  a s i; pon ían  el arado delante de 
los bueyes. A bolid ante tod o  e l sistem a reinante 
donde e l  perm iso de trabajar es un fa v or  con ce ­
dido por los dueños d e l suelo, de las m inas, de las 
fábricas. E stableced e l régim en socialista, y la  qu i­
m era de ayer llega a  ser la realidad d e  m añana

Georges RENARD
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IMAGEN DEL SINDICATO UNICO
A idea de S indicato U nico n ació  en  1917, 

en  el organism o social de los obreros 
carpinteros de B arcelona, a l chocar és­
tos con  repetidos inconvenientes in ter­
puestos por las sociedades profesionales 
de barriada, verb igra cia : Carpinteros 
de San M artin  de Provensals, C arpin­
teros de Sans—H ostafranchs, Carpinteros 
de  G racia , etc., generalm ente ca p ita -' 

neados por_ presidentes vitalicios, a veces pequeños 
caciques m ás atentos a su nom bradla personal que 
a los intereses de sus representados o de clase. La 
inanidad, y  aun la  perniciosidad de esos Idolos de 
«casinet» (1 ), se nos ocurre representarlas en la  f i ­
gura de  un Salas A ntón, individuo popular en  la 
d irección  general de Cooperativas, y  tan engreído 
y  fo fo  a la vez, que se d e jó  llam ar «venerado pre­
sidente», «cooperador ilustre» y  otras «burbujosi- 
dades» p or  el estilo. Este hom bre, n o  pudiendo li­
m itar su pedantería a i p lano cooperativista  trató 
de ensanchar su inm erecida popularidad  haciéndo­
se proclam ar diputado pim argalliann por Sabadell, 
para degenerar, a  la  postre, en triste pelele de 
don  M iguel P rim o de Rivera.

Im puestos del peligro que se cern ía  sobre sus 
respectivas capillas, los caciques societarios toca ­
ron  a som atén con tra  el S in d icato  U nico que los 
carpinteros barceloneses trataban  de in troducir en 
las costum bres y  prácticas del sindicalism o con 
ob jeto  de presentar bloque com pacto, hom ogéneo 
frente a las agresiones de la  organ ización  patro­
nal, siem pre perfectam ente cohesionada. Los tra­
bajadores, que cifraban  sus esperanzas reivlndica- 
doras de clase en  la m ancom unidad de esfuerzos 
entre los operarios de una determ inada industria 
sabían que por pobreza de espíritu  los «capillistasx 
opondrían  incon ven ien tes; pero n o  pod ían  barrun­
tar que los prim eros em bates deberla aguantarlos 
el S indicato general naciente del rutinarism o p ro ­
letario, em peñado en m antener una agrem iación 
de carp interos en  cada barriada, c o n  otras tantas 
de ebanistas, torneros en m adera, constructores de 
pianos, billaristas, -modelistas, tallistas, aserrado­
res. lo cual podía  dar. en  ciudades com o B arcelona 
npos cincuenta organism os incursos en  el m ism o 
ram o o  industria, lo que significaba una enorm i­
dad. H asta la reducción  de los baluartes «capillis- 
tas» y  «barriadistas», los propulsores de  la orga ­
nización única de trabajadores se v ieron  im pelidos 
a adoptar actitudes enérgicas, que en  m ás de una 
ocasión  provocaron  escenas que todos debieron 
lam entar. Tales las que tuvieron lugar en Pianos 
Chaissagne Préres y  en  el dom in io  de la fundición 
en hierro.

R ecobrado e l buen sentido, derribado el espíritu 
de cam panario que en  algunas m entes de obreros 
ocupaba el lugar de las sanas ideologías, le llegó 
a la  burguesía la hora  de revisar y  m odernizar sus 
arm as para repeler e l ataque del poten te enem igo 
que se le venia encim a. En prim er lugar, e l F om en­
to del T raba jo  N acional aum entó e l créd ito  conce­
dido al clericalism o «obrerista» dom iciliado  en  la 
calle del Bruch, para que divulgara m ás am plia­

m ente el libelo «El S ocia l», introduciéndolo gratis 
en los bolsillos, en las barberías, en los cafés y 
hasta en las casas de lenocinio. El ob jetivo  que 
con esa propaganda se perseguía era la form ación  
de una titulada Federación O brera Profesional de 
O ficios Varios que reuniera en  un haz a los enclen­
ques S indicatos «am arillos», o de esquírolaje, exis­
tentes a partir de 1909, y  cuyas huestes, por tal 
procedim iento aum entadas, acudirían adonde se les 
ind icara  para traicionar los con flictos  sostenidos 
por e l proletariado consciente. Este in ten to  tuvo 
repercusiones, a m enudo sangrientas, en  los con­
flictos posteriores, d e l puerto, d e  panaderos, de te­
jidos, y  en  varios pueblos de  la  provincia , siendo, 
a la postre, la levadura corrupta  con  la  cual el 
prop io capitalism o form aría  el S indicato llamado 
«libre», en  oposición— y por im itación—al S indica­
to denom inado U nico p or  los trabajadores afectos 
a la C onfederación N acional d e l Trabajo

S i e l a g lu t in ^ ie n to  de  las Sociedades de resis­
tencia en un S indicato U nico n o  hubiese sido  ven­
ta joso  para e l obrero, e l C om ité de D efensa So­
cial (2) y e l Fom ento del T raba jo  N acional no 
hubiesen destinado enorm es sum as de energías y 
de d inero p ara  com batir a la naciente entidad 
obrera con  od io  y  saña m ortales. El gran acierto 
de los fundadores del S indicato U nico estuvo en 
h a ter  sabido disponer un cuerpo orgán ico  ofensivo 
d irigido com o flecha hacia  e l corazón  d e l cap ita ­
lismo, y en  haber conseguido atraer a ¡a  totalidad 
del proletariado al palenque de la  lucha con tra  la 
burguesía organizada, cediéndole plaza en  un S in­
d icato  dispuesto con  la  am plitud de  espacio y de 
m iras correspondientes. M ientras e l socletarism o 
m arxista (U.G.T.) perm anecía enroscado en sus m é­
todos del siglo X IX , fundam entados en  la base 
m últiple (cajas de  subsidio para  casos de huelga 
voluntaria o  forzosa, de enferm edad, de vejez, de 
defunción, e t c . ; cooperación  con  los organism os 
gubernam entales: en la  Junta de R eform as Socia­
les, en  las Com isiones m ixtas, en  los Tribunales 
Industriales, en  los M unicipios, en  las D iputacio­
nes. etc .); m ientras e l censo ugetista permanecía 
em bobado con  los discursos de sus escasos parla­
m entarios, quedando en retraso a causa de su me- 
sianism o. la clara  visión  y  los atrevim ientos del 
acratism o m ilitante inundaron  e l  panoram a social 
con  poderosos e incesantes oleajes de modernidad 
y arrojo, term inaron  con  el m arasm o—en  ocasio­
nes m ilenario—de la clase  productora  e  inocula­
ron e l sentido de  resistencia con tra  e l m undo bur­
gués en  infinidad de «burgos podridos»... que gra­
cias a  la C. N. T, habían dejado de serlo cuando 
Azaña construyó la célebre frase.

En síntesis, e l  S indicato U nico, que tanta  adhe­
sión y  fam a debía conquistar en  tres años (1918, 
1919, 1920), se acorazó en su tá ctica  de acción  di-

(1) «C asinet» : centro o  ca íé  de barrio.
(2) Entidad político-reaccionaria  m ilitante d irigida por 

el obispo de Barcelona y  secundada abiertam ente por e¡ 
carlism o y, con  cierta hipocresía, p or  el cam bonlsm o,
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recta  y en los princip ios netam ente m anum isores 
del anarquism o, y  aglu tinó la voluntad de los tra­
bajadores de  una industria determ inada en  un solo 
organism o, constituido a base d e  secciones (de za­
pateros, de guarnicioneros, de peleteros, de curti­
dores, etc., e n  e l R am o de la Piel, e igualm ente en 
las otras industrias), cada  una de las cuales se des- 
arrollaba autónom am ente dentro del cuadro gene- 
ral del S indicato. Lxa Junta central estaba con sti­
tuida por delegados correspondientes a  todas las 
secciones, disponiendo cada una de éstas de su Co­
m isión particular, denom inada Técnica, destinada 
a negociar los asuntos propios de su especialidad 
P ro lo n g ^ ió n  de la Com isión Técnica eran  los de­
le g a o s  de taller, ta jo, fábrica  u obrador, los cuales 
tenían p or  m isión velar por e l  cum plim iento de 
las bases de trabajo de m ejora  y  de h igiene im ­
puestas a la  burguesía, asi com o por e l respeto de 
la personalidad obrera, hasta  entonces a  merced 
ael capricho de patronos y  encargados ensoberbe­
cidos.

La introm isión  de esta  suerte de delegados en 
lo Que e l  patron ato  consideraba su dom in io  m o­
tivó una seria  resistencia por parte de éste, con- 
cretada finalm ente en  una bu lliciosa Federación 
Patronal, presidida por un testaferro .apellidado 
Graupera. Pero la fuerza del sindicalism o m oderno 
—com o lo adjetivara años antes el m aestro Ansel­
m o Lorenzo— se im puso, arrolladora, y  ob ligó  al 
^ e r  capitalista  a aceptar los delegados del Sin­
d icato  en los trabajos, en  su auténtica  condición  
de vigilantes de los intereses obreros, por ley na­
tural opuestos a los de los patronos.

El valor d e l arm a sindica l am pliam ente co lecti­
va fué claram ente com prendido por los carpinteros 
y  ebanistas en 1918, a raíz de la huelga de d ie­
c ioch o  sem anas sostenida por los últim os con  fir­
meza sin  igual, contando, desde luego, c o n  e l in ­
condicional apoyo de loa carp interos y  dem ás 
trabajadores com prendidos en e l R am o de la M a­
dera. S in  un m om ento de vacilación, la huelga fué 
llevada desde la calle, esto  es, sin pisar g r ^ a  de 
ren tro oficia l n i oficioso. T an e jem plar fu é  la con ­
ducta de los ebanistas, que d ió la cam panada so­
lem ne para la constitución  de los S indicatos Unicos 
de E dificación, Fabril y  T extil, Transporte, M eta­
lurgia, Productos Quim ieos, P iel. A lim entación. 
M ercantil, A ries  Gráficas, todos ellos de fam a bien 
m erecida. Las poblaciones m enos im portantes, pero 
en auge industrial, observaron parecidas reglas 
orgánicas, en  tanto que en las localidades menores 
el S indicato Unico fué general.

Cohquistas que sitúan al S indicato U n ico en  lu­
gar preferente de la h istoria  del proletariado son ■

la extensión  de la jornada de och o  horas a toda 
E spañ a . la percepción  del sa lario com pleto  en caso 
de accidente de trabajo, cu a i^ o  la  ley d ispon ía  la 
concesión  del 3 sobre 4 ; e l reconocim iento de la 
personalidad sindica l de los traba jadores; la dota^ 
ción de elem entos sanitarios y  de previsión en  los 
trabajos : la con fianza adquirida por el explotado 
en SI m ism o; el descrédito del pasatiem po político 
en la  lucha s o c ia l ; la elevación  del n ivel de vida 
de las famUlas p rod u ctora s ; la d ifusión  de las teo­
rías basuninistas en  todos los rincones de España 
m ediante la p rofusión  d e  conciencias form adas en 
el hogar orig inal del S indicato U n ico ; el hundi­
m iento m oral d e  la m onarquía y  de la clerecía tras 
su p o lít ica  de sangre que cu lm inó en  los asesina- 
tos d irig idos p or  los generales M artínez A nido s 
Arlegul en  los años 1920, 21, 22 y  23.

Los acontecim ientos que m ejor dibu jan  la  popu­
laridad y  la v irilidad  d e l S indicato U nico s o n : la 
nuelga de tranviarios barceloneses de la  prim avera 
del año 1919. con  su secuela de incidentes y  de 
tranvías abandonados p or  las ca lles ; la  huelga de 
La Canadiense (R iegos y  Fuerza del Ebro), agra­
vada por la in tervención  de m ilitares que actúa- 

«SQuíroles, circunstancia que m otivó la 
solidaridad de los tranviarios, su m ilitarización  y 
Ja conducción  de  doscientos de e llos  a los calabo- 
zos d e l castillo  de M ontju ich , b a jo  incu lpación  de 
indiscim ina, suceso que provocó  una huelga gene­
ral en  B arcelona, y  la cual n o  cesó hasta  la obten­
ción  de la prom esa—ciertam ente atendida— de de­
ja r  en  libertad a los tranviarios detenidos • eJ 
« lock -out» abortado en octubre de  1919 y  declarado 
sin previsión de  las consecuencias a i m es siguien­
te, con  doce  sem anas de resistencia obrera en  to- 

las poblaciones industriales de Cataluña, sin 
ahorro de sacrificios, esfuerzos n i desvelos, y  con 
pérdida d e l con flicto  a consecuencia de la natural 
adhesión del E stado a la causa capitalista, y  de la 
m iseria de las fam ilias trabajadoras. Aquella situa­
ción  ex ig ia  e l estallido de una rev o lu ción ; pero, 
desgraciadam ente, la  m anzana n o  estaba m adura 
com o lo  estuvo en  ju lio  de  1936.

Palla  del proletariado, que el sindicalism o bar­
celonés hubo de sentir luego con  e ! asesinato de 
quinientos de sus m ejores m ilitantes.

No obstante, «esto  m atará  aqueüo», El espíritu 
del S indicato  U nico estuvo presente en las barrica­
das del 19 de Julio, com o lo  estará en  los futuros 
acontecim ientos sociales que determ inarán e l bien­
estar econ óm ico  y  espiritual d e l desdichado Pueblo 
español.

J. FERRER
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LOS OJOS DE LA ESPAÑA DOLORIDA
, » _ r  II lo cubierta del prim er núm ero de

esta revista
■ "  bélica d e l dolor de f  obra  dj_

pxoiiisito V penetrante artista  t o r c aS  H la  X  vate íod» IS
- ' S " a X  e W S S  ; » r  una 

r S J o  S r r S " a " ' i n o ? u X I ,  M Í “ S é
reteato colectivo 

vas luchas y  nuevos esfuerzos.

Tenia pensado escribir para CENIT w b re  e l pun- 
tn a nue se refiere este nom bre, que es  inm aterial, 
y siem pre m óvil, que señala la  ' ' f  
ira -5 rahezas v que, perforando e l  m undo, sale po 
e i ^ t f o  S  de la  erfera  h asta  e l in fin ito, con  el 
nom bre de Nadir. Quería hablaros de las propie- 
S s  idealistas de la  m áquina im aginativa  del 
Universo Hubiera gozado describ iendo lo  que e x ^  
tr  sin e x is t ir ' lo  que conquistó e l pensam iento sin 
i r  m a S Í  io j u i  empuJ6 »e m p re  las « l n n M “  
sin s#>r en en d a  lo  que nunca envejece m  se oes 

sino q^e se regenera y  forta lece, com o ^ n  
|“ S e m ? ? y  ire v o lu c ió n . Pero la obra  s o b e r a o  del 
artista  h a  cam biado de d irección  a m i Pl^“ ^; 
p s ^ i f t  la  oue traza la ruta de m i m ente a tra y ^  
de los tiem pos pasados, com o ®u g ^ t o  determ m  
tam bién, c o n  certeza  m atem ática, lo  que h a  ae

''^H em os m encionado e l D olor y  la E s p e r a b a ;

Srry r r u f  r  la X ^ e ^ a n S , c S a .
tam bién es eterna y  perm anente, y  gracias a e 1 
p u S f« P % S  e ?  D olor su com pensación  justa con

e inexplicable es 
n o  haya  cam biado la  H istoria 
pre h a  sido  su triste

¿>res y  am enizados P °^ ^ f 
aves N uestra H istoria  siem pre h a  sido abro jos y 
Jamás v io le tas; desierto  y  nunca oasis, cuesta a rn

ha sin  la com pensación  de la m ás leve pendiente

2 ? I S = H S H = E ñ

^ m m  

w m m m  

m m m m §J le la  general las raras excepciones de Larra. G a

SlĴ  ̂I Z Z  a e T s S ^ ^ P ^ -h a s

eT ^
b S ^ C T N I T ;  m e n i í  a ú n ^ e f^ ie  «xp^san '^sus ^  

y  menok todavía  e l  que su  amP ia  /  * r e ^  
frpnte ex p resa ; pues esas lineas, llenas de nobtete 
fiT-mP V rfP rerénidad n o  significan  venganza, sino

5 S f c í  X ¿ f i  L a r a T e T X S 'r  . 2  i S x f -

£  :''í r c o - S S “ X ;X fX h S ? ? s  V “ p .  .e -

^^L os^ue ^^r^desgracia , n o  supieron esperar, pri­
varen  \  ia  H um anidad de sus lum inosos genios 
V  nazaron cara  su p en a  de h acer ver a los opre 
sores la posibilidad de  deserciones 
cosa que tiende a con so lid a r l^  e n ^  ^ ^ « ó n  j  
darles confianza en  su sistema^ 1^  de-
t»níT  la securidad de que e l fin  de todas las uc

L  acuerdo con  e l m andato su p re»®  . ^ o ? d Í l ^ u -

íS ? a  1“  /X r s  e n m i e l a  ( X n d .

y  ^ o n tre ré ^ ^ '̂ J lli todas las

sr'S4 “<s r x s x x  :
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esto es, «del curso natural de todos los hechos». 
He aqui e l m edio más potente con tra  e l pesim is­
mo. A  la ob jeción  de  que si la  Hum anidad es  una 
rectificación  o  una adaptación  a  las leyes de la 
Naturaleza, con testa  categóricam ente que es, y 
debe ser, una adaptación , pues es  im posible—dice— 
adm itir que la Hum anidad pueda rectificar dichas 
leyes, pon iendo a continuación  los siguientes ejem ­
plos en  form a in terrog a n te : ¿Podéis rectificar las 
leyes de la gravitación  o  las que gobiernan las 
com binaciones quím icas? ¿Podéis rectificar la Na­
turaleza de m odo que un hom bre salga  Ileso de 
una gran  hoguera a donde sea a rro jado? ¿Podéis 
cam biar las leyes fisio lógicas para  que podam os 
vivir sin  necesidad de absorber regularm ente cierta 
cantidad  de oxígeno?

Debem os som eternos inteligentem ente a las leyes 
de la  Naturaleza—añade—y adaptarnos a e lla s  de 
la  m ism a m anera que debem os adaptarnos a las 
cosas que n o  podem os cam biar. Es preciso reem ­
plazar la  lucha p or  la unión, es  cierto, pero  no 
porque con  e llo  rectifiquem os la Naturaleza, sino, 
muy al con trario , porque a l h acerlo  asi obedecem os 
a esa  gran  ley de  la N aturaleza que podem os lla­
m ar « la  ley de la  coop eración  p or  la  vida».

Podríam os cop iar  tod o«e l libro, porque en  é l no 
hay n i una letra  inútil n i baldía, pero basta  con 
lo tran scrito  para situar nuestra tesis sobre bases 
firm es que n o  la dejen tam balear.

Vuelve a nosotros la  obsesión de la España d o ­
lorida de Porcadell, y  nos p reguntam os: ¿Q ué d i­
cen concretam ente esos ojos, esa  boca  y  esa frente"? 
¿Piensan en la  caden a  de invasiones y  de libera­
ciones de E spaña? ¿En N um ancia? ¿En los bár­
baros? ¿En los bizantinos? ¿E n  los godos? ¿En la 
Reconquista? ¿En árabes y  m oros? ¿En m ártires 
de todas las conquistas? ¿E n  la  guerra con  los n o­
bles? ¿En la Inquisición? ¿En el sueño de Colón? 
¿En cu ando los españoles y  portugueses se dividie­
ron el m undo? ¿En lo  que ocu rrió  después? ¿En 
e l 2 de M ayo? ¿En la  obra de G oya? ¿En los tiem ­
pos m odernos? ¿En la traged ia  actu a l? ¿En qué 
piensa?... Porque a lgo piensa, independientem ente 
del em puje que le d ió  su autor. E lla  piensa p or  si. 
y  filosofa , y  prevé la  solución, porque la  solución  
existe in faliblem ente, com o para todos los pro­
blemas.

C onfiar en  sus nobles presentim ientos es nuestro 
consuelo. Esa cara  es nuestra luz cen ital, nuestra 
Pe, nuestra segundad de que tam bién para los 
expatriados existe la Justicia, porque la Natura­
leza tiene sus fueros, y  esos fueros n o  hay quien 
los neutralice y  siem pre h a  de realizarse su acción  
indefectiblem ente.

Alberto CARSI
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Federalismo de base: EL MUNICIPIO
SISTIM O S actualm ente a un vasto re­
surgim iento de las ideas federalistas, 
que en  todos los tiem pos han  en con ­
trado valerosos defensores, y  a las 
que tam poco les han  fa ltad o  ene­
migos.

Sin que nos sea posible hacer un 
alarde de  erudición , m ayorm ente por 
fa lta  de docum entos, podem os, sin 

em bargo, refiriéndonos concretam ente a la Europa 
atorm entada, m encionar nom bres com o e l de Prou­
dhon  en  F rancia  y  e l de Pi y M argal! en España 
A m bos dedicaron  su  ob ra  y  su vida entera  a l estu­
dio y  defensa del federalism o teórico y  funcional, 
en una época n o  tan abonada com o la actual para 
las realizaciones inmediatas.

El federalism o de Proudhon se enriqueció, flore­
ciendo, con  e l frustrado ensayo de la Com m une de 
Paris. H echo h istórico  de una im portancia  excep­
cional, pues Paris fu é  precisam ente el escenario 
principal de aquella intentona revolucionaria, com o 
tam bién fué, en  1789, escenario central de los h e­
chos h istóricos que extendieron  las ideas de la 
R evolución  y  de la  R epública al resto del país y 
del m undo, dándose este singular fe n ó m e n o : que 
en am bas ocasiones surge de  la capita l d e l Estado 
la pauta, la chispa que enciende la hoguera que 
quiere term inar con  e l EJstado.

E n  el m ism o siglo, y  casi en  la m ism a época, Es­
paña vela florecer un m ovim iento federalista  que. 
a la inversa del de Francia, n o  irradiaba de la 
capital española. M uy a l contrario, éste estaba 
esparcido p or  todo e l territorio nacional y  se p ro ­
yectaba siem pre con tra  e l poder cen tra l, contra 
M adrid, cap ita l po lítica  del Estado español.

Y a  la  acción  autónom a de los mvmicipios españo­
les habla s id o  nervio rector de la resistencia y de la 
lucha con tra  la invasión napoleónica. Grande fué 
su influencia, tam bién, en las llam adas prim eras 
Cortes Constituyentes de Cádiz. Y  posteriorm ente 
im pulsó e l advenim iento de la prim era República 
española de 1873.

El con ocid o  cantonalism o de C artagena y  su  re­
glón  era  esencialm ente federalista, com o lo  fué. en 
sus orígenes, e l llam ado regionalism o catalán.

A sim ism o fué este m ovim iento federalista  com u­
n a l el que se en fren tó  con  la R epública que no 
supo seguir e l cam ino trazado por e l Pueblo y 
adoptó una estructura unitaria y  centralista, com o 
su vecina la francesa, aun cuando debía la  vida  al 
im pulso nacido de los m unicipios españoles en re­
beldía con tra  el centralism o de M adrid.

Ni siquiera la presencia d e l insigne Pi y  M argal! 
en la presidencia de aquella R epública pudo ser 
un fren o a la acción  de las m unicipalidades que 
exigían su plena autonom ía.

El nacim iento de la  segunda R epública  española 
de 1931 fué debido a unas elecciones m unicipales. 
Por segunda vez n o  tenia o tro  origen que la  sobe­
rana voluntad de las m unicipalidades.

Pero, igual que la  prim era, la segunda República 
recib ió vientos de  allende los P irineos y. com o su

antecesora, fué unitaria, centralista, pues las auto­
nom ías regionales concedidas por el G obierno de 
M adrid n o  se pueden considerar com o concesiones 
a la autonom ía m unicipal, dado que e l poder que 
se descentralizaba en M adrid se concentraba en 
Barcelona, en  B ilbao, a llí donde residía el nuevo 
G obierno regional.

En esta post-guerra surgen nuevam ente en la 
unitaria R epública francesa  corrientes y  m ovim ien­
tos influyentes que propugnan am plios poderes 
autónom os p ara  los m unicipios. Fenóm eno éste que 
se explica  perfectam ente por la triste experiencia 
de Ja ocupación  alem ana.

P olítica  y m ilitarm ente, Francia quedó dividida 
en  d o s : la v irtualm eníe ocupada p or  fas tropas 
alem anas, y  la llam ada «zona n o  ocupada», en  m a­
nos d e l G obierno del m ariscal Petain.

El sector ocupado quedó centralizado en  e l G o­
bierno m ilitar ocupante, con  sede en  Paris. El sec­
tor n o  ocupado, en e l G obierno civil de P eta in , con 
sede en Vichy,

Com o se sabe, la ocupación  alem ana se pxtendió 
a lo largo d e l litoral a tlántico, com prendido París, 
su región y  todos los departam entos d e l Norte 
industrial y- m inero. La llam ada «zona n o  ocupa­
da» com prendía e l territorio central, el litoral m e­
d iterráneo y  los departam entos del Sur d e l país.

C om o se com prenderá fácilm ente, los m unicipios 
franceses recib ían  un doble gravam en tributario : 
el que exigía V ichy y  e l que Im ponía París. Eran 
tributarios del llam ado Estado francés, y  eran  so­
m etidos a l departam ento de requisición  del ejército 
ocupante.

Este estado de  cosas n o  podia  producir sino lo 
que en  realidad p ro d u jo : una resistencia cada vez 
m ayor al E stado ocupante y  a l Estado autóctono

Tácitam ente, sin previo acuerdo, la resistencia, 
pasiva en  sus com ienzos, se fué organizando. Re­
sistencia que se m anifestaba en  las falsas declara­
ciones a los servicios de requisición  agrícola  e 
industria l; en e l  ocu ltam iento de los productos y 
frutos del agro, que m ás tarde hablan de  ser el 
m anantial de aprovisionam iento de las fuerzas de 
la resistencia in te r io r ; en el sabotaje a ios pro­
ductos alm acenados y con  destino al o cu p a n te ; en 
la protección  y  ayuda a los perseguidos por los 
nazis; en  la eficaz negativa a fa cilita r trabajado­
res para los territorios e  industrias alemanes.

C om o consecuencia lógica  y  natural de esta lu­
cha  anónim a y  de esta resistencia local surgió la 
organización, la protección  y  e l abastecim iento de 
los núcleos arm ados del interior.

Estos núcleos nacieron  de la in iciativa  y  la vo­
luntad de resistencia de  las autoridades m unici­
pales, en rebeldía con tra  el doble Estado central, 
e Integraron m ás tarde los cuadros del ejército  del 
in terior <F.P.I.), por donde resultaron  ser los pila­
res en  que se asentaron todos los resortes de las 
futuras acciones liberadoras.

La intensa y  anónim a acción  desarrollada e im ­

Ayuntamiento de Madrid



C E N I T 61

pulsada p or  las autoridades m unicipales y  por los 
m unicipios en  pleno se e fectuó sin  e l apoyo esta­
tal. A l c o n tra r io : con el Estado en contra . Ello 
puso de m anifiesto e l enorm e poder de  los m uni­
cipios fu n cionando con  autonom ía, por propia  in i­
ciativa  y  con  la aquiescencia de la m ayor parte de 
sus com ponentes, asi com o tam bién de lo que son 
capaces los hom bres con  sus instituciones d e  base 
(m unicipales), cuando los ob jetivos y  la  acción  por 
la cu a l les persiguen les son  comunes.

T odo contribuyó a despertar en  el pueblo fra n ­
cés nuevas aspiraciones, puesto que quedaba de­
m ostrado que toda  la riqueza y  toda  la capacidad 
constructiva e im pulsadora de la  vida nacional 
residía en  los m unicipios.

Quedaba dem ostrado, asim ism o, que cuando la 
vida local y  n acional están  en peligro  el E stado se 
revela incapaz de reaccionar eficazm ente, y  que 
son los m unicipios los que se ven en la obligación, 
desacatando sus supuestas obligaciones políticas y 
funcionales, y enfrentándose con  e l centralism o, de 
cargar con  el peso de una responsabilidad e in icia ­
tiva que en tod o  m om ento les pertenecen y a las 
que n unca  debieran renunciar.

La post-guerra nos dem uestra que el federalism o, 
enriquecido por la pasada experiencia, va ganando 
terreno den tro  de todas las tendencias políticas y 
sociales del país, hasta  el punto de producirse re­
sistencias locales al tradicional unitarism o consti­
tucional francés. Veam os lo que decía  una revista 
francesa meses después de  la lib era c ión :

«U n equipo de  hom bres, de m edios políticos d i­
versos y d e  clases diferentes, tom an  la dirección 
de la  m unicipalidad de  Rom ans, ciudad delfine- 
sa de 16.000 habitantes, Se entregan de llen o a 
su labor, que es  in a gota b le ; su án im o está  a la 
altura de sus propósitos. D an cuenta de éstos a  sus 
com patriotas, a  los que no tem en con vocar en  e! 
patio de la A lcaldía p ara  explicarles sus in tencio­
nes, y  que llegarán a ser sus colaboradores, sus 
asociados en la  acción...

»P asan algunos meses. Los siguientes resultados 
son a lca n za d os ; En R om ans, cuando la liberación, 
reinaba el ham bre, com o en la m ayor parte de las 
ciudades fra n cesa s : e l m ercado n egro im peraba y 
com o por doquier, acababa de pudrir a los que a 
él recurrían, es  decir, a todos. H oy la carne figura 
en las mesas, los frutos y  legum bres son abundan­
tes, las casas tienen  ca le fa cc ión ; e l m ercado negro 
h a  pasado a ser un m a l recuerdo. Nos lim itam os 
a cit%r los signos de prosperidad m ás vísibles...

»¿L os  m edios puestos en práctica? La inicia­
tiva personal debelde a  los reglam entos d e l Esta­
do y  con tra  los funcionarios, a los que se h a  des­
preciado cuando querían coaccion ar a la  m unici­
palidad en el cam po legitim o de su acción.

»E1 p re fecto  recordó al alcalde que n o  era  sino su 
representante en  e l m unicipio y  que le debía estric­
ta obediencia. Este respondió que era esa una con ­
cepción  caduca que n o  se adm itía  ya en  Romans.

«A greguem os que el e jem plo  de R om ans se ha

extendido a todo el departam ento, Y  que los po­
deres públicos, habiendo cedido ante la energía de 
la m unicipalidad de R om ans, deberán, lógicam en­
te, conceder los m ism os derechos a los m unicipios 
del departam ento entero. L a  energía de algunos 
hom bres es suficiente para sacudir los poderes del 
Estado en todo un departam ento.»

Sin du da  alguna, e l h echo es aleccionador.
Por o tra  parte, surgen a la  vida pública  m ovi­

m ientos federalistas con capacidad e influencia 
cada vez m ayor en  la  op in ión  del país.

Posiblem ente e l m ás coord inado e influyente es 
el llam ado M ovim iento Federalista Francés, joven  
aún, pero bastante conocido en  I^ancia . Lo com ­
ponen, anim an e  im pulsan gran núm ero de alcal­
des en funciones, asi com o algunas individualidades 
de cierto  relieve intelectual. Todos ellos de diverso 
origen p o lítico  y  social. No se les puede considerar, 
por tanto, com o declarados enem igos d e l Estado, 
ya que son  m uchos los que m ilitan  en  los partidos 
gubernam entales. Esto n o  im pide, sin  em bargo, que 
se opongan  al centralism o del EstEido francés.

Quien tenga ocásión  de líser su portavoz, «Le 
B ulletin 'P édéraliste», podrá  com probar lo  que aca ­
bamos de decir.

C om o dem ostración , veam os unas palabras dei 
señor Tune, alcalde de M elun, que aparecen en  el 
número 23 del m encionado b o le t ín :

«N os quejam os de que e l alcalde, prim er m agis­
trado m unicipal, sea convertido en  e l ú ltim o fu n ­
cionario del Estado...

»Querem os, b a jo  una firm a y  un con tro l razona­
ble y  único (con trol del prefecto), las libertades 
municipales y  la autonom ía comunal...

«Q uerem os que el G obierno com prenda que si un 
día la adm inistración  com unal se detuviera com ­
pletam ente en todas las ciudades de Francia, seria 
la vida d e l país la que se habría paralizado...»

Com o se desprende de estas m anifestaciones, el 
m ovim iento de que hablam os no pretende iniciar 
una o fensiva  con tra  la continu idad del Estado. Ya 
queda consignado que m uchos de los que lo  an i­
m an figuran  en los partidos gubernam entales. 
Pero, a pesar de ello, no se nos escapa su sign ifi­
cación real.

El E stado dem ora la restitución  de los derechos 
m unicipales, y  cuando la  concede es m ediante li­
m itaciones que le conservan una autoridad que no 
quiere perder!

Si bien  es  cierto  qqe este creciente m ovim ientc 
federalista no supone n ingún peligro  inm ediato 
para la autoridad del Estado, n o  lo es m enos que. 
a pesar de su actual timidez, constituye y  repre­
senta una fuerza destinada, si arraiga e n  e l ánim o 
popular, a socavar la  actual estructura del Estado. 
V a sentar las fu turas bases de una organización 
social cim entada en la autonom ía m unicipal y  en 
la libertad de in iciativa  de los m unicipios, federa­
dos entre sí.

Juan BUNDO

Ayuntamiento de Madrid



NOTAS
VARIACIONES SOBRE 

UN MISMO TEMA
San Bernardo habla d e  personas devoradas, masticadas y 

engullidas por Dios. L a  vida ha devorado a muchos amigos 
míos en los últimos dos decenios d e  guerras, revoluciones y 
fascismos. M e asombra que  y o  mismo no haya sido des­
pedazado por un cañonazo o  recluido en un manicomio. Uno 
de estos amigos— un pobre hombre— me visitó recientem mte 
para decirme con  c a o r  rayano en la obsesión cóm o había 
descubierto la suerte del hombre; «Es preciso que trate a 
los demás com o deseo que los demás me traten a m i.» For 
mi paite, no tuve valor para decirle que este descu b iim i^ - 
to DO era de ahora, sino milenario— cornprenm que él, v e ía  a- 
deramente, lo habia hecho peleándose y d esa irán d ose  m- 
temamente a si mismo con afán de crear una idea nueva , 
que la característica de la verdad es lo eterno, y  debe, para 
ser codiciada, contener la frescura de lo inédito, y  no dege­
nerar en las cansinas repeticiones de la fraseología cristiana.

L a  tragedia del socialismo me recuerda al cazador que 
iba a por la perdiz y  se encontró de improviso ante el lobo, 
sin estar, para enfrentarse con éste, lo suficientemente a r  
mado. D e  m odo parecido, el socialismo y  el comunismo han 
perdido relación con la realidad. Por eso han sido fuerte­
mente empujados por la espalda hasta el punto de que se 
estiman excluidos de la Historia e  inferiores en ciase para 
ser tomados ya en serio...

Italia no ha tenido más que una revolución verdadera: 
la del fraile G ioacchino da Fioie, que  desem bocó en el fran- 
ciscanismo. Fué una revolución sin im al, encaminada a la 
abolición del tiempo, de la ley y  de la política. L a  Iglesia, 
que era conservadora y  quietista, maloMÓ la posibilidad de 
que esta revolución afcanzaia la finalidad que  se proponía.

Marx habla frecuentemente de la torpeza del aldeano. 
Mas, ¿q u é  sabia Marx del aldeano? Imagino que lo  vio en 
el mercado d e  Treveri, silencioso y gruñón, com o suele serlo 
por medida d e  precaución, Pero creedm e, el aldeano es me- 
nos inteligente que el ciudadano. E i aldeano ha encontrado 
una ciencia tan profunda de la vida humana com o nunca 
la consiguiera nin 'ún  ciudadano. La vecindad de los anima* 
les, de la  naturaleza; la inmediación de los grandes adve­
nimientos; aimor, nacimiento, muerte, le dan a menudo una 
sagacidad envidiable. Un aldeano asi es com o su casa de 
cam po: exleriormeote, pequeña y  sin apariencia; en su in­
terior, ancha y  profunda bodega.

N oto cierto desprecio del marxismo por la vida intima. 
Su ideal, com o se expresa en las novelas de Maliaux y  He- 
mlnguay, es el hom bre de acero, de acción, no _ atormen­
tado por las tentaciones ni por los escrúpulos; ideal que 
procede de Nietzsche y  que. en ocasiones, ha sido forjado 
con mayor dureza que  el fascismo.

Ser revolucionario es mucho más dificil, peligroso y  pro­
blemático que querer ser héroe nietzscheano. Es peligroso 
aceptar la lucha sin estar profundamente de acuerdo con­
sigo mismo,

N o vemos teoría revolucionaria amplia y  fácilm ente di­

vulgada que no pueda ser explotada con  fines reaccionarios.
El marxismo, de doctrina que  era, ha pasado a ser droga, 
o  medio de tranquilizar a la gante adaptada, de descargarse 
la conciencia... Forzosamente habrá que decir un día: el 
marxismo es el op io  del pueblo. Quien vive entregado al 
marxismo es, ante todo, la critica inconsciente de tal ideo­
logía. E l marxismo pudo ser interpretado com o una fila 
nocracia; mas, en esencia, es una visión trágico-humana. El 
socialismo sobrevivirá al marxismo. La lucha entre la utopia 
y la ciencia no se terminó con  Marx, porque es inmortal.
E l problema de hoy es: ¿cu á l de los socialismos conviene? 
Pues también el fascismo es una especie de socialismo. Aquél 
ha cumplido una función útil al incorporarse y  asimilar todo 
el elemento venenoso, nocivo, contenido por el socialismo.
A  partir de eso, estamos en la posibilidad de renovar, pu­
rificar el socialismo. E l fascismo ha elevado a Banabás al 
poder; mas guardémonos de envidiarle este defecto; no 
admitamos en e l socialismo barrabasada alguna. Tenemos 
necesidad de un severo examen de nuestra propia ideolo^a. 
Para decirlo con  premura, añado: 1) análisis de lo escrito,
2) por el federal&mo integral, 3) por una puntualización 
ética del socialismo.

En la actualidad, el federalismo es frecuentemente recha­
zado com o si se tratara d e  un casUgo, de una flaqueza. 
Pero n o será castigo, sino la victoria d e  nuestra causa; « i c a  
ésta que no im plica la adición de una nueva moralidad; bas­
ta con  reconocer su verdadero contenido. Una sociedad no 
se desenvuelve si su elemento más dolorido no es recoiio- 
cido y  valorizado. M otivo d e  o r ^ l o  para m i es haber lla­
m ado al dolor de ese elemento el dolor del cafoni (del cam­
pesino). , , ,

L a  Historia es obra del hombre y  n o del determinismo, 
circunstancia que  hace me declare n o pesimista, Circula la 
leyenda d e  que la masa que  com bate solamente acuciada 
por una finalidad materialista inmediata, seguirá siendo tn^ 
dioere y  deberá ser conducida en razón de esa mediocridad. 
En esto creo que  el socialismo dem ocrático ha perrfido la 
d ¡r«x ;ión  de la masa porque era él e l mediocre. Si la me­
diocridad bastara, la soeialdemocracia no hubiese perdido 
jamás su influencia sobre el trabajador alemán. Contraria­
mente, la masa, por ser mediocre, n o  acepta ser guiada por 
hombres que adolezcan de su propio defecto.

Existe el prejuicio de que  en los paises en los cuales los 
órganos de opinión son monopolizados por e l Estado el 
hombre no puede pensar libre y  audaciosamente. A  decir 
verdad, el fenóm eno se manifiesta en  sentido opuesto, pues 
cuanto mayor es la opresión más fuerte es e l pensamiento 
por la libertad en los hombres que se observan esclavos. 
Jamás el alma humana podrá ser reducida a la  condición 
de máquina. L a  idea de libertad y  dignidad humanas no 
perecerá jamás.

Ignacio SILONE
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UN DOLOR DE ESPAÑA

H e aquí una noticia, que debiera desgarramos a los espa­
ñoles hasta las telas cordiales más profundas. Según Rey 
Pastor, la jnetemática pura, nada que valga un caracol, le 
debe a nuestro País.

N o hemos tenido aritméticos, algebristas y  geómetras de la 
talla de un Gallleo, de un Kepler, de un Laplace, de un 
Aragó, de un Newton, de un Einstein. D el propio m odo que 
hoy carecemos d e  un físico atóm ico de verga. Ambas son dos 
fallas en nuestra mental estructura, que deberían quitamos 
e] sueño y  habríamos de apresuramos a resanar, con  tanta 
o  mayor urgencia que nuestra lazarie política.

Por lo  que hace a la primera, no admitía la certitud de 
la existencia de la misma M enéndez Pelayo. D on Marcelino 
sostuvo en La Ciencia Española que el «Curso de Matemá­
ticas» de Pedro Ciruelo rivaliza con los mejores de su clase, 
dados a la estampa fuera de nuestro lar, en el siglo X V I.

Pero, parece que el saputo y beato montañés habló de 
memoria da  ése, com o del cielo, y otros muchos asuntos, en 
alguno de los chupinazos de whisky que lo fulminaban com o 
a un cerdo. La sibila clerical, con  todas las bibbotecas y  más 
volúmenes que yo  pulgas a su disposición, no había visto la 
obra del maestro Ciruelo ni por el forro: o  todo lo  más, 
era, en el caso, un erudito de om os de libro.

Rey Pastor, que, sin ser católico militante, y triunfante, 
em pezó aquí por la señal d e  la cruz, quiero decir, por en­
terarse, echándose al pecho el «Curso» del maestro aragonés 
de Alcalá, afirma que Ciruelo sólo había alcanzado el nivel 
de la matemática europea de! siglo X IV . O  sea, que n o era 
más que un druelo.

SibcM , opina R ey Pastor, que puede pasar com o ingenio 
discretíto; pero, va atrasado también, com o mal educado que 
estaba en la Sorbona por los franceses, quieres no llevaban 
a la sazón en la materia el reloj a  la hora y con las agujas 
bien puestas, com o las tenían italianos y  alemanes.

Un algebrista de genio es Juan Pedro Núfiez, Nonnius, 
inventor del aparato que ostenta el nombre d e  su psedónimo 
latino. Pero, da la casualidad de que N onio nació en Por­
tugal, aunque en momentos en que éste se hallaba bajo el 
control d© Madrid.

La Academia de Matemáticas de Salamanca, fundada con 
efervescencias de soda por Felipe II, que era la mar en 
coche, desaparece en 1624. Y no empolló ningún Rtágoras, 
ni ningún Euclides, ni siquiera un Henri Poincaré. Y a par­
tir de ahi, no salen de nuestras prensas y  de nuestros talle­
res tipográficos más que libritos de cuentas galanas o  de 
cocinera sisona, y  geometrías de sastre, que hace juegos de 
Malabar con  las tijeras y  se saca un par de pantalones para 
él de la Hela que le llevan para confeccionar un chaleco.

Y pues ¡qué! La Naturaleza, que  tan ricamente ha dotado 
a España en otros órdenes ¿nos ha negado a sus cuitados 
hijos í l  talento matemático y  nos dejó ahí sin sopa en la olla? 
¡Fuera un puerperio!

Esta cuestión debiera punzamos en las niñas de los ojos 
3 los amantes de nuestra cultura. Y si el aserto de Rey Pas­
tor ofrece alguna sombra de realidad, que m e temo que sí, 
habría de sentamos a los sedientos de saber en un banco 
y tenemos clavados en e l mismo con las nalgas en una costra, 
estudiando a  la luz de un candil, de la luna y  del sol, hasta 
que en Ciencias Exactas pudiéramos hombreamos y  tenér­
noslas tiesas con  los más h om bre.

Porque una Nación puede ser tomada en serio, aunque 
carezca de colonias, de escuadra, d e  ejército, de aparato gu­
bernamental fastuoso y, por supuesto, de ganapatas presu­
puestívoras, de santos, de curas, d e  barítonos, de bailarinas 
y  de toreros.

Pero, una Pingüinia oradora y  cantora, a la que la vecin­

dad le ha de hacer las ecuaciones, las mecanizaciones y  los 
loxodjomías, permitidme que os diga sin ambages, es no más 
que una horda de soplapífanos, 3e  pelatronchos, de forra- 
gaitas y de matamicos.

Angel SAMBLANCAT

Una biogralia de Kropotkin

"EL PRINCIPE ANARQUISTA"

«T he anarchist prince», por G eorge  
W oodcock  e  Ivén  Aoakumovic. —  Li­
brería «Freedom », 27, Red Lion Street. 
Londres W . C. 1.

Leyendo los libros y  folletos d e  Kropotkin se pueden cap­
tar algunas de las cualidades de este autor: su 'lim pieza de 
pensamiento y  de expresión, su genialidad, su indignación 
por la Injusticia social, su aversión por los métodos desho­
nestos del socialismo. H ay en  ellos ciertos indicios de su vida; 
sus contactos con la corte zarista, su paradójico ingreso en 
un regimiento siberiano, su encarcelamiento y  evasión de la 
fortaleza de Pedro y Pablo.

T odo esto estimula la imaginación y  abre el apetito por 
conocer más intimamente al Kropotkin hombre. Su autobio­
grafía («Memorias de un revolucionario») es un Übro encan­
tador; revela algunos detalles de los primeros pasos de su 
existencia y  evoca vivamente el ambiente de la Rusia zarista 
de la segimda mitad del siglo XIX. Pero una vez más el hom ­

bre en sí escapa a nuestro conocimiento. Kropotkin fué un 
hombre sumamente modesto. Demasiado para escribir su pro­
pia biografía, en la que  se contenta, sin mayores alcances, 
con describimos la parte pública de sus actividades.

Sus «M emorias» fueron escritas a fines de siglo. Los datos 
y  materiales de su vida posterior son muy escasos y  confusos. 
Sin embargo, es en esta última parte de su larga vida cuando 
surgen los problemas especialmente interesantes para los 
anarquistas: la extraña anomalía de las simpatías de Kropot­
kin por los aliados en la guerra de 1914 y  el papel que 
jugó en Rusia a su retorno en 1917.

Estos detalles ofrecen un vivo interés en la biografía es­
crita por G eorge W ood cock  ^ v á n  Avakumovic. Este libro
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será ávidamente le 'd o  por todos aquellos a quienes cautive 
la recia personalidad de Kropotkia, compartan o  no los 
puntos de vista manifestados a través de sus escritos.

Los autores han basado, sumariamente, la primera parte 
de su libro en las propias memorias de Kropotkin. Pero su 
trabajo tropieza con  la desventaja de que los dos volúmenes 
de las «Memorias» son una obra literaria, difícil de parafra­
sear. Sin embargo, han tenido cuidado en colmar algunas 
lagunas con un resumen de las teorías geográficas de Kro­
potkin, dando al lector la medida de su dimensión com o hom­
bre de ciencia y  com o pensador socialista. Basándose en di­
versas fuentes ofrecen algunos detalles d e  su vida cotidiana 
en Harrow y  en Bromley; d e  los amigos y  refugiados que allí 
le visitaban, y  sobre aspectos originales de Kropotkin com o 
padre y devoto de las ideas y  juegos de los niños. D e  ser el 
libro más amplio, ¡cuánto más no hubiéramos sabido de 
ellal

D edican igualmente los autores espacio a la lucha ideoló­
gica, en el seno de la Primera Internacional, entre las ideas 
libertarias y  federalistas de Bakunin y las tendencias auto­
ritarias y  centralistas de Marx. Son precisamente estas dife­
rencias ía raíz de la enconada lucha entre anarquistas y so­
cialistas acerca de! Estado. Debem os precisamente a la labor 
sistemática de Kropotkin la cristalización de la posición 
anarquista, suficientemente clara en las dos últimas décadas 
del siglo pasado.

N o todos los lectores juzgarán interesante y necesaria la 
consim ación de las diferencias existentes entre varias seccio­
nes de l movimiento socialista inglés: la Liga Socialista y  la 
Federación Social-democrática, la Sociedad Fabiana, la I.L.P.. 
los individualistas y  los anarcocomunistas. Dichas diferencia  
reflejan, sin embargo, puntos vitales de variedad en la teoría 
y táctica socialista, y  constituyen lo más atractivo de sesenta 
años de actuación, de las premisas y  proyecciones de ésta. 
D el análisis salen los anarquistas con  lim pio crédito.

No son los biógrafos tan ciegos, que  por fidelidad a su 
ídolo, dejen de apuntar ejemplos en que otros, menos reco­
nocidos, pero influyentes anarquistas al cabo, difirieron de 
Kropotkin y  probaron ser más prácticos en ciertos aspectos. 
En cam bio, el anarquismo salió muy perjudicado del extraño 
soporte de Kropotkin a los aliados en la guerra de 1914. 
Imitando a Lenin, los propagandistas comunistas han utili­
zado aquella posición de Kropotkin para significar que el 
movimiento anarquista en su conjunto abandonó su tradicio­
nal antimilitarismo. W oodcock  y  Avakum ovic especificaron 
que  sólo una minoría: Juan Grave, Carlos Malato, Cherkesov, 
Paul Raclús y  Cristian Comelissen siguió a Kropotkin. Otras 
prominentes figuras: Malatesta. Emma Coldmann, Berckman, 
Bertoni, Sebastián Faure, Luis Fabbri, Shapiro, ó r n e la  Nie- 
wenhuis, Rodolfo Rocker, T om  Keell, G eorge Banett y  m u­
chos otros menos conocidos, más el grueso del movimiento

de rango y  fila, afirmaron la tradicional posición aatigue- 
rrera del anarquismo. Cabe señalar, para crédito del movi­
miento anarquista, com o algo inherente a su concepción de 
autoiniciativa y de independencia de los «leaders», que una 
figura de la influencia de Kropotkin fuese incapaz de desviar 
a la corriente mayoritaria.

La antipatía de Kropotkin hacia la forma socialista adop­
tada por Alemania y  hacia las instituciones sociales germá­
nicas en general se manifiesta ya en las «Memorias». Y tal 
evidencia es aquí aducida en apoyo de su actitud guexre- 
rista. Ello no significa que estas explicaciones sean com ple­
tamente convincentes; no implica, tampoco, que fuese posible 
comprender la extraña posición de Kropotkin.

Kropotkin mantuvo su actitud hasta después de su retom o 
a Rusia. Y  en el libro se significa un desfavorable contraste 
que es de lamentar, con  los bolcheviques, falseado por éstos 
— lo escrito por Stalin en aquella época, ha sido completa­
mente suprimido— , que repudiaron el derrotismo de Lenin. 
Este hubo de imponerse al resto de su partido a su llegada 
a Rusia. La mayoría de los anarquistas rusos adoptaron 
nuevamente la posición antimilitarista.

La posición de Kropotkin habría sido fácil de comprender 
si hubiera convertido en reaccionarias sus concepciones gene­
rales. Pero a excepción de su extraordinaria fobia contra Ale­
mania, sus puntos de vista sociales fueron fundamentalmente 
inmutables. Su concepción política permanece tan aguda 
com o de ordinario; ejem plo de ello es su observación d e  que 
el golpe d e  octubre «enterró la revolución», hecho que se­
ñaló com o contrarrevolucionario.

Ni en esos últimos tiempos desfalleció su coraje. Empleó 
la inmunidad de su reputación internacional, Incluso ante la 
policía secreta bolchevique, para criticar abiertamente el 
gobierno «revolucionario». Sus diatribas contra Lenin, por la 
puesta en práctica del brutal procedim iento de rehenes, y 
sus mensajes a los trabajadores de oriente, fueron, si cabe, 
hechos más temerarios que los ataques de Tolstoi contra la 
administración zarista.

Los autores rozan e l lado débl] de la vida y  pensamiento 
de Kropotkin. Su celo de imparcialidad linda a veces con el 
rigorismo. El extraordinario fuego y  la sinceridad d e  Kro­
potkin salen ilesos de esta profunda critica. Y sus enseñanzas, 
herencia ahora del anarquismo, son valoradas com o expresión 
de su carácter, profundamente atractivo. "ST través de esa 
herencia inmensa, y  de sus relativos e insignificantes errores, 
Kropotkin permanece com o un acabado m odelo anarquista. 
Y el lector se siente al fin orgulloso de que un hombre como 
él, estuviera muy lejos de naufragar en la charca pestilente 
de la política.

“ Q ’ie e d o m .”

^ociété  Cénérale d'Impression. —  h e  Gérant : Charles D U RAN D
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MUESIRA 
LORIADA

Patio de Embajadores del A lcá­
zar de Sevilla; nostalgia de una 
morería aliento de civilización y 
de arte. Muros brodados. colum ­
nas finas y gráciles com o hilos de 
agua caídos de peña, com o rayi- 
tos de sol- Arte penetrante, hu­
manidad alada que dejó de ser 
aplastada por la dura losa de los 
siglos. Siglos prosaicos que aún 
perduran animados poi cristianas 
almas de piedra y  plomo...

70 frs
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